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CATALOGO 
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A  l  cabo  de  los  años  mil... 
Amor  de  antesala . 
Abelardo  y  hloisa. 
Abnegación  y  iioi-leza. 
Angela. 

Afectos  de  odio  V  amor. 
Arcanos  dol  alusa, 
Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 
Achaque  (iiiieren  las  cosaF. 
Amor  es  sueño. 
A  caza  de  cuervos. 
A  caza  de  herencias. 
\raor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  serias. 
A  falta  de  pan... 
Articulo  por  articulo. 

Ronito  viaje. 
Boadicea,  drama  heróico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conyugal. 
Bienes  mal  adquiridos. 

Corregir  al  que  yerra. 
Cañizares  y  Guevara. 
Cesas  suyas. 
Calamidades. 
Como  dos  gotas  de  agua. 
Cuatro  agravios  y  ninguno. 
[Como  se  empeiie  un  marido! 
Con  razón  y  sin  razón. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  huena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Carnioli. 


Oes  sobrinos  centra  un  tic. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia. 
Don  Sancho  el  Bravo, 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Los  artistas. 
Diana  de  San  Román. 
D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Donde  menos  se  piensa... 

Kl  amor  y  la  moda. 
¡Está  local 

Kn  mangas  de  camisa. 
El  que  po  cc^e...  resbala. 
El  niño  perdido. 
El  querer  y  el  rascar... 
El  hombre  negro. 
El  fin  de  Ja  novela. 
El  filántropo. 
El  hijo  de  tres  padres. 
El  ultimo  vals  de  AVeber. 
El  hongo  y  el  miriñaque 
íEs  una  malval 
E(har  por  el  atajo. 


Alpu- 


El  clavo  de  los  maridos, 
Kl  onceno  no  estorbar. 
El  anillo  del  Rey. 
Elcabullcio  ii'udal. 
¡Es  un  ;ínt;el! 
El  6  de  asusto. 
E!  escondido  y  la  tapada. 
El  licoiu  iiído  Vidriera. 
¡En  crisisi 

El  Justicia  de  Aragón. 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  ru-o  y  oí  pobre. 
El  lieso  uc  Judas, 
kl  alma  del  Rey  García, 
El  alun  de  tener  novio. 
El  juicio  público. 
l'A  sitio  de  Sebastopol. 
El  todo  por  el  todo. 
El  gitano,  ó  el  hijo  de  las 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio, 
FA  honor  y  el  dineiol 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  V  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 

El  marques  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  l'lácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  á  las  costas 

africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia 
¡El  autor!  lEl  autori 


Furor  parlamentario. 
Falíasjuveniles. 


Gaspar,  IMelchor  y  Baltasar,  6  el 

ahijado  de  todo  el  mundo. 
Genio  yfigura. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Herencia  de  lágrimas. 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Mediéis. 
Ilusiones  de  la  vida. 
Imperfecciones. 

Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra, 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano, 
Juan  Diente. 


os  amantes  de  Chí 
Lo  mejor  de  los  dad 
Los  dos  sargentos  e 
Los  dos  inseparable 
La  pesadilla  de  un ' 
La  hija  del  rey  Reb 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspede 
Los  éxlasis. 
La  posdata  deunaci 
La  mes  juita  muert 
La  hidioíobia. 
La  cuenta  del  zapat< 
Los  quid  pro  qucs. 
La  Torre  de  Londres 
Los  amantes  de  Teri 
La  verdad  en  el  esp( 
La  banda  de  la  Cond 
La  esposa  de  Sancho 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Dili 
La  gloria  del  arle. 
La  Gitana  de  Madrii 
La  Madre  de  San  Fe 
Las  flores  de  Don  Jxt 
Las  apariencias. 
Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 
Los  maridos. 
La  lápida  mortuorii 
La  bolsa  y  el  bolsilk 
La  libertad  de  Flore 
La  Arcbiduquesita 
La  escuela  de  los  am 
La  escuela  de  los  peí 
La  escala  del  poder 
Las  cuatro  estacioné 
La  Trovidencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  déla 
La  ninfa  Iris, 
La  dicha  en  el  bien  a 
La  mujer  del  pueblo 
Las  bodas  de  Camac 
La  cruz  del  misterio 
Los  pobres  de  Madr 
La  planta  exótica. 
Las  mujeres. 
La  unión  en  A  frica. 
Las  dos  Reinas. 
La  piedra  lilosofal. 
La  corona  de  Castfll 
La  calle  de  la  Monte 
Los  pecados  delospi 
Los  ínfleles. 
Los  moros  del  Riff 
La  segunda  cenicient 
La  peor  cuña. 
La  choza  del  almadr 
Los  patriotas. 
Los  lazos  del  vicio. 
Los  molinos  de  vien 
La  agenda  de  Correb 
La  cruz  de  oro. 
La  caja  del  regimiea 
Las  sisas  de  mi  mt^ 

Llueven  hijos.  ■? 

Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 

Martin  Zurbano.  ; 


EL  MUNDO  ÍOR  DENTRO. 


EL  MUNDO  POR  DENTRO, 


/       COMEDIA  ' 

EN  TRES  VCTOS  Y  EN  VERSU, 


■■       ■  OIUGIN  A  L  íiE 


DON  JUAN  RICO  Y  AMAT. 


Representada  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Príncipe  el  dia  9 
de  Noviembre  de  1863. 
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MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,   CALVARIO,  48. 


.AÜTORES. 


LAURA  ,  ^  DoiNA.  Adela  Alvarez. 

ISABEL   DoSa  Emilia  Sanz. 

JUANA   Dona  Adela  Zapatero. 

RICARDO     D.  Manuel  Catalina.' 

CÁNDIDO   D.  Juan  Catalina. 

D.  ANSELMO.   D.  Antonio  Pizarroso. 

ENRIQUE   D.  Manuel  Pastrana, 

D.  ROQUE   D.  Mariano  Fernandez. 

CARMONA  ........  D.  Rafael  Muñoz. 

GASPAR. i D.  Juan  Garcl\.  -(^.j 
UNA  SEÑOÍl)^. ...... 

OTRA  

UN  CABALLERO..  .. 

OTRO...........  . 

Señoras  y  caballeros  en  traje  de  baile.  Cofrades, 
vestidos  de  negro. 


La  propiedad  de  esta  obra  perlenoce'á  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  susposesio- 
nes,  ni  en  lospaises  conque  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos 
internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traducción. 

Loscontisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
tro, son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  decentemente  alhajada.  Puertas  laterales  de  gabi- 
nete, y  otra  grande  en  el  fondo.  Un  velador  en  me- 
dio, con  los  periódicos  que  se  indican  al  final  del 
acto,  y  un  álbum  con  viñetas.  Sofás  y  sillones  colo- 
cados en  siUo  conveniente. 


ESCENA  PRIMERA. 

GASPAR  y  JUANA,  interrumpiendo  su  ocnpacion  de  limpiar  lo» 
muebles. 

Juana.    Vamos,  siga  usted  limpiando, 

Gaspar,  y  guarde  silencio; 

ya  sabe  que  me  incomodan 

y  me  ofenden  sus  requiebros/ 
Gaspar.  ¿Es  ofenderte  el  decirte 

(Con  tono  y  maneras  andaluzas.) 

que  me  gustas,  que  te  quiero 

y  que  unirme  en  matrimonio 

contigo  es  lo  que  deseo? 

¿Hay  en  eso  algo  de  malo? 

¿No  son  mis  fines  honestos? 
Juana.    No  importa. 
Gaspar.  Dime:  ¿no  voy 

por  el  camino  derecho, 

i 


sin  andarme  por  las  ramas 
ni  meterme  en  gatuperios? 
Juana.    Si,  ya  sé  que  la  intención 

de  usted  es  muy  buena;  pero 

(El  carácter  de  Juana  afectado  y  ridículo  en  toda  la 
comedia.) 

mi  posición  y  mi  clase... 

Soy  doncella... 
Gaspar.  Por  supuesto. 

Tampoco  soy  yo  un  criado 

cualquiera;  en  la  casa  tengo 

buen  salario,  y  la  señora 

me  trata  con  mucho  aprecio. 

Por  lo  demás,  libre  soy; 

ya  treinta  y  tres  años  cuento; 

tengo  cien  duros  ahorrados, 

una  casuca  en  mi  pueblo, 

y  mis  prendas  personales 

tú  misma  las  estás  viendo. 

Á  sano  nadie  me  gana; 

ningún  alifafe  tengo, 

y  estoy  pronto,  si  tú  quieres, 

á  que  me  registre  un  médico. 
Svxyx.    Todo  eso  será  verdad; 

pero  otras  causas...  yo  siento 

decirlo... 

Gaspar.  Vamos,  revienta. 

Juana.    Entre  nosotros... 
Gaspar.  ¿Qué  es  ello? 

Juana.    Hay  mucha  distancia. 
Gaspar.  Bien: 

pues,  entonces,  ya  me  acerco,  (lo  hace.) 
Juana.    Quiero  decirle  que  soy 

de  buena  familia,  y  tengo 

otra  sociedad,  y...  ¡ay! 

¡si  papá  no  hubiese  muertol 
Gaspar.  Dejemos  á  los  difuntos 

y  de  los  vivos  hablemos. 
Juana.    Ya  se  lo  he  dicho  bien  claro; 

no  es  posible  el  casamiento. 

La  diferiencia  de  clases.... 
Gaspar.  ¿Qué  clases  ni  qué  embelecos? 


Yo  también  tengo  la  mía; 
v'  no  creas  que  soy  un  cero. 

Aqui,  donde  tú  me  ves, 
también  mis  títulos  tengo. 
Con  buena  nota  he  servido 
seis  años  en  el  ejército, 
y  en  ese  tiempo  ejercí 
el  oficio  de  ranchero, 
que  es  de  mas  categoría 
que  el  de  soldado;  pues  luego 
^         fui  también  cabo  segundo, 
interino,  por  supuesto, 
pues  no  sé  hacer  garabatos 
y  me  confunde  lo  negro. 
Ademas,  tengo  dos  cruces 
de  distinción,  por  mis  hechos 
de  valor... 

Juana.  ¿Haciendo  el  rancho? 

Gaspar.  ¡Cabalito!  y  uno  de  ellos 

fué  que  derramé  las  ollas, 

y  privé  de  ese  alimento 

al  enemigo. 
Juana.  ¡Fué  hazaña! 

Gaspar.  Bien  la  conoció  el  gobierno 

al  premiarme.  Fui  ademas 

declarado  benemérito 

de  la  patria,  cuatro  veces, 

por  cuatro  pronunciamientos 

en  que,  como  eramos  muchos, 

vencimos  al  ministerio. 
Juana.    ¿Fué  usted  revolucionario? 
Gaspar.  ¿Yo?  ¡cá!  yo  no  entiendo  de  eso. 
Juana.    ¿Pues  por  qué  se  sublevó? 
Gaspar.  Porque  nos  dijo  el  sargento 

que  entonces  no  eramos  libres, 

y  yo  deseaba  serlo 

para  marcharme  á  mi  tierra; 

pero  buen  chasco  me  dieron. 

Me  rebajaron  un  año 

nada  mas;  luego  en  el  pecho 

me  colgaron  otra  cinta, 

y  hubo  un  buen  rancho,  y  laus  Deo. 


Otros  hicieron  su  agosto; 

verbi  gracia:  mi  primero, 

que  pescó  una  charretera, 

y  el  capitán  un  empleo 

de  comandante,  y  asi 

lograron  todos  ascensos 

menos  los  pobres  soldados, 

que  nos  quedamos  sirviendo; 

pero,  en  fin,  ya  eramos  libres... 

según  nos  dijo  el  sargento. 

Ya  ves  que  no  soy  un  nadie. 
Juana.    Mi  clase  y  mi  nacimiento... 
Gaspar.  Pues,  ¿qué  fué  tu  padre,  Juana? 

¿fué  regidor,  fiel  de  fechos, 

ó  sacristán? 
Juana.  Suba  usted. 

Gaspar.  ¿Fué  empleado  del  gobierno? 

¿Fiel  de  puertas? 
Juana.  Algo  mas. 

Gaspar.  ¿Fué  ministro? 
Juana.  ¡Ay!  algo  menos. 

Mi  papá  fué  mariscal. 
Gaspar.  ¿De  campo? 
JuA^A.  ¡Vaya  un  desprecio! 

No  en  el  campo,  en  la  ciudad 

tuvo  su  establecimiento. 
Gaspar.  ¿Pero,  qué  fué? 
Juana.  Ya  lo  he  dicho: 

fué  mariscal. 
Gaspar.  ¿Y  ese  empleo?. . . 

Juana.    Médico  de  los  caballos. 

¿Lo  entiende  usted? 
Gaspar.  Ya  lo  entiendo. 

Si;  fué  albéitar,  herrador. 
Juana.    Se  equivoca  usted;  no  es  eso. 

Profesor  veterinario 

se  llamaba,  bien  me  acuerdo. 

Si  él  alzara  la  cabeza 

y  me  encontrase  sirviendo, 

¿qué  diria? 
Gaspar.  ¿Qué?  diria 

que  son  cosas  de  los  tiempos; 


que  unos  suben  y  otros  bajan, 
porque  asi  Dios  lo  ha  dispuesto, 

Juana.    No  seria  yo  doncella 

si  papá  no  hubiese  muerto. 

Gaspar.  Quizá  serias  esposa 

de  un  chalan  ó  un  arriero. 
Pero,  aunque  el  papá  no  viva, 
aqui  estoy  yo  que  te  quiero, 
y  me  casaré  contigo; 
nos  marcharemos  al  pueblo, 
y  allí  con  nuestros  ahorros 
la  vida  nos  buscaremos 
dando  dinero  prestado, 
ó  bien  siguiendo  el  comercio. 
Si  en  Madrid  quieres  vivir, 
pediré  al  amo  un  empleo. 
Ya  sabes  que  es  diputado, 
y  si  sube  al  ministerio, 
lo  cual,  por  cosas  que  oí, 
no  debe  de  andar  muy  lejos, 
mal  será  que  no  me  dé 
por  ahí  un  corregimiento. 
¿Conque,  vamos,  te  resuelves? 
Di. 

Juana.        Le  repito  de  nuevo 

que  no  es  usted  para  mí. 

Gaspar.  Pues  el  motivo  no  veo. 

Juana.    Soy  muy  alta. 

Gaspar.  La  estatura... 

Juana.    Y  usted,  Gaspar,  muy  pequeño. 

Gaspar.  Cinco  pies  y  tres  pulgadas; 
mas  ya  la  causa  comprendo 
de  tu  negativa. 

Juana.  ¿Cuál? 

Gaspar.  Que  ya  tienes  otro  dueño, 
y  entre  el  señorito  y  tú 
que  hay  su  intríngulis  sospecho. 

Juana.    De  la  hija  de  un  mariscal 

hable  usted  con  mas  respeto. 

Gaspar.  ¡Pues!  él  te  llama  Juanita 
y  te  regala  pañuelos, 
y  te  cagiela,  y...  ¡Dios  sabe 


io 


la  cola  que  traerá  eso! 
Juana.    ¡Gaspar!  ¿qué  es  eso  de  cola? 
Gaspar.  Ya  verás... 

ESCENA  II 

DICHOS  y  CARMONA  por  el  fondo  derecha. 

Garm,  Pasa  recadó 

(Á  Gaspar,  que  se  retira  con  Juana  por  el  fondo  ií- 
quierda.) 

á  doña  Laura  y  don  Roque 
de  que  estoy  aquí  esperando. 
Vamos  á  ver  si  consigo 
sacarles  hoy  esos  cuartos, 
y  pago  á  mis  acreedores, 
que  me  acosan  sin  descanso. 
Es  situación  apurada 
laque  estoy  atravesando, 
y  mejorarla  no  puedo 
por  mas  esfuerzos  que  hago. 
Todos  prosperan  hoy  dia 
por  uno  ó  por  otro  lado; 
á  su  perfección  el  mundo 
marcha...  pero  yo  no  marcho. 

(Hace  señal  de  no  tener  dinero.) 

Cuando  de  mi  pueblo  vine 
á  la  corte,  hace  diez  años, 
¡cuántas  ilusiones  traje, 
que  pronto  se  disiparoB! 
Dicen  que  hoy  para  medrar 
ante  todo,  es  necesario 
tener  audacia  y  astucia 
y  mala  intención,  y...  ¡falso! 
Si  con  eso  se  medrase, 
no  me  hallára  cual  me  hallo 
de  simple  gacetillero, 
revistero  de  teatros, 
con  veinte  duros  al  mes 
y  de  deudas  abrumado. 
¡Oh!  ¡fatal  es  el  destino 
qne  guia  en  Madrid  mis  pasos! 


^  il  ^ 


Para  lograr  posición 
quise  ser  autor  dramático, 
y  las  obras  que  escribí 
sin  compasión  las  silbaron. 
Pensé  después  en  política 
medrar,  como  medran  tantas, 
y  me  afilié  en  un  partido 
que  nunca  consigue  el  mando. 
Pero,  ¿á  qué  desesperarme? 
la  suerte  que  busco  en  vano 
puedo  hallarla  en  esta  casa 
si  obro  con  prudencia  y  tacto. 
Isabel  tiene  un  buen  dote, 
y  si  no  logro  su  mano, 
ahí  está  Laura,  su  tia, 
que  tampoco  es  mal  bocado. 
Es  viuda  y  es  literata, 
y  eso...  pero  es  rica  en  cambio. 
Aqui  con  su  hermano  viene; 
preparemos  el  asalto. 

ESCENA  IH. 

CARMONA,  LAURA  y  D.  ROQUE. 


Laura.  Amigo  Carmona...  (Dándole  la  mano.) 
Roque.  Siento  (id.) 

que  haya  esperado. 
Garm.  No  importa, 

la  antesala  ha  sido  corta; 

he  llegado  hace  un  momento. 
Roque.    ¿Cómo  vá  el  asunto? 
Carm.  Bien; 

ya  está  muy  adelantado. 
Laura.    ¿Y  editor? 
Carm.  Ya  sé  ha  buscado. 

Roque.    ¿Y  redactores? 
Carm.  También. 
Laura.  ¿Buenos? 

Carm.  Y  con  sueldo  módico; 

todos  jóvenes. 
Roque.  Mejor. 


—  d2  — 

Laura.    Asi  no  tendrá  color 

marcado  nuestro  periódico. 

Roque.    Después  se  le  imprimirá 

el  rumbo  mas  conveniente. 

Laura.    Si;  Carmona  estará  al  frente 
y  ya  nos  consultará. 

Roque.   Ten  en  cuenta  que  el  señor 
hoy  escribe  en  un  diario 
á  mis  ideas  contrario. 

Laura.   Pero,  siendo  director 

del  nuestro,  ya  de  otro  modo... 

Carm.     Yo  no  soy  exclusivista; 
ademas,  un  periodista 
sabe  defenderlo  todo. 
La  prensa  es  falso  registro. 

Lauro.    Asi  el  que  es  sensato  piensa. 

Ro^UE.    No  haré  caso  de  la  prensa 
cuando  yo  sea  ministro. 

Carm.     Esa  guerra  personal, 

en  que  la  prensa  se  agita, 
mucho  la  desacredita. 

Roque.   Es  usted  hombre  imparcial 
y  razonable  político. 

Carm.     En  política  no  soy 
conocido. 

Laura.  Todos  hoy 

le  conocen  mas  por  crítico. 
¡Oh!  Sus  revistas  teatrales 
duras  y  terribles  son. 

Carm.     Por  esa  misma  razón 

tengo  enemigos  mortales. 
Siempre  con  los  traductores 
intolerante  me  muestro, 
y  pego  á  diestro  y  siniestro 
á  los  cómicos  y  autores. 

Roque.   Muy  bien. 

Carm.  Mi  táctica  es  esa; 

los  triunfos  mas  señalados 
digo  que  son  amañados 
por  el  autor  ó  la  empresa. 
Mi  fuerte  es  el  hablar  mal 
sin  reparar  en  los  modos; 
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asi  es  que  me  temen  todos 

por  mi  crítica  teatral. 

No  obstante,  mis  enemigos 

dudan  de  mi  independencia, 

y  dicen  que  la  conciencia 

sacrifico  á  mis  amigos. 

Y  añaden,  para  ofenderme, 

que  sé  demandar  coronas 

solo  para  las  personas 

que  en  algo  pueden  valerme. 
Laura.  Calumnias. 
Carm.  Es  la  verdad; 

aunque  el  hombre  independiente 

bien  puede  ser  complaciente 

á  veces  con  la  amistad. 
Laura.    Es  claro. 

Carm.  Hé  aquí  una  prueba 

de  la  que  á  usted  íe  profeso. 

(Le  dá  un  perióilico.) 

Laura.   Veamos...  Gracias, 

(interrumpiendo  la  lectura.) 

Roque.  ¿Qué  es  eso? 

Carm.     Un  suelto. 

Laura,    (Leyendo  alto.)  «Comedia  uueva. 

«La  reputada  escritora,  dofia  Laura  de  Cien- 
))  fuegos,  está  terminando  una  obra  dramá- 
))tica  que  formará  época  en  los  fastos  del 
«teatro  español.  Hemos  leído  algunas  de  sus 
«escenas,  y  no  sabemos  qué  admirar  mas:  si 
)>]o  magnífico  de  su  versificación,  ó  la  subli- 
))mídad  de  sus  pensamientos.  La  literatura 
«dramática  estará  pronto  de  enhorabuena. 
«Aun  no  se  sabe  qué  teatro  tendrá  la  for- 
«tuna  de  poner  en  escena  esta  joya  literaria, 
«que  proporcionará  sin  duda  gran  cosecha 
«de  laureles  á  su  bella  y  amable  autora,  y 
«numerosas  entradas  á  la  empresa  que  la  re- 
«presente.« 

Aun  no  ha  visto  usted  mi  obra. 
Roque.  ¡Hombre!  ¿y  ya  puede  juzgarla? 
Carm.     Para  saber  alabarla, 

el  leerla  está  de  sobra. 
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Roque.   Veo  que  es  usted  muy  ducho 

en  estas  farsas  de  hoy. 
Carm.     Por  donde  otros  van,  yo  voy. 
Roque.   Nos  servirá  usted  de  mucho 

en  nuestra  empresa. 
Carm.  a  propósito. 

Me  veo  en  la  precisions... 

Los  gast-os  de  redacción 

y  el  interés  del  depósito 

hoy  tenemos  que  abonarlos, 

para  que  en  esta  semana 

todo  esté  listo. 
Roque.  Mi  hermana 

se  encarga  de  adelantarlos, 
Laura.    ¿Sube  á  mucho? 
Carm.  Á  dos  mil  duros. 

Luego  la  cuenta  traeré. 
Laura.    Carmona,  mé  ofende  usté. 

Vamos. 

Carm.  (Hoy  saldré  de  apuros.) 

Roque.    ¿Y  el  prospecto? 
Carm.  Hoy  le  di  fin. 

Roque.    Que  sea  confuso  y  largo. 
Laura.    ¿Anuncia  usted  que  me  encargo 

de  escribir  el  folletín? 
Carm.     De  hacerlo  no  me  olvidé. 
Laura.    (Mi  fama  al  cénit  camina.) 
Carm.     (Por  fin  encontré  una  mina.) 
Roque.    (Ministro  al  cabo  seré.) 

(Vánse  por  él  fondo  izquierda  en  el  orden  que 
hablan.) 

ESCENA  1¥. 


JUANA  é  ISABEL. 

Juana.    Tampoco.  ¿Dónde  andará 
la  señorita  Isabel? 

(Sale  esta  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Aqui  está.  Gracias  á  Dios 
que  pude  encontrar  á  usted. 

Isabel.    ¿Qué  ocurre,  Juana?  ¿Le  has  visto? 

Juana.    ¡Vaya!  Pues  ¿no  lo  he  de  ver? 
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Isabel. 
Juana. 


Isabel. 
Juana. 


Isabel. 

Juana. 
Isabel. 
Juana. 


Isabel. 
Juana. 


Isabel. 


Juana. 
Isabel. 


Faltára  el  sol  en  el  cielo 

antes  que  faltase  él 

en  el  sitio  de  costumbre. 

Si,  sij  facilillo  es. 

Ha  encontrado  usted  un  novio 

tan  puntual  y  tan  fiel 

á  las  citas,  que  no  hay  uno, 

de  cuantos  sirven  al  rey, 

mas  exacto  en  acudir 

á  pasar  lista  al  cuartel. 

¿Le  has  dicho  que  con  mi  tia 

al  teatro  esta  noche  iré? 

Y  qué  contento  se  puso 

al  oirlo,  y  al  saber 

que  mañana,  que  es  domingo, 

conmigo  á  misa  irá  usted 

y  á  solas  podrán  hablarse 

como  lo  hicieron  ayer. 

¡Cuánto  te  debo! 

Yo  en  esto 
no  tengo  mas  interés 
que  ver  á  mi  señorita 
muy  dichosa. 

Lo  seré, 
si  me  caso  con  Ricardo, 
¿Y  quién  se  puede,  oponer? 
Mi  tios  y  mi  papá. 
Eso  no  lo  tema  usted. 
Don  Anselmo,  con  sus  rezos 
y  novenas,  no  está  él 
para  fijarse  en  las  cosas 
de  la  casa. 

Ya  lo  sé. 
El  papá  con  su  política 
tiene  bastante  que  hacer, 
y  la  tia  con  sus  coplas 
y  sus  bailes... 

Esa  es 

la  que  quiere  que  me  case, 
según  me  indicó... 

¿Con  quién? 

Con  es.e  joven... 


^  íq  ^ 

Juana.  Ya  caigo. 

¿Don  Juan  de  Garmona? 
Isabel.  Pues. 

Tiene  embaucada  á  mi  tia. 
Juana.  Cierto. 

Isabel.  Y  al  papá  también 

trastorna  con  un  periódico 

y  planes  de  no  sé  qué, 

cuyo  móvil  verdadero 

no  es  otro  que  su  interés. 

Piensa  asi  lograr  mi  mano^» 

ó' acaso  el  dote  mas  bien. 
Juana.    Si;  su  cara  nada  bueno 

dice:  desáirelo  usted 

y  prefiera  á  don  Ricardo: 

es  tan  fino,  tan  cortés... 

Siempre  me  dá  caramelos, 

y...  ¡Válgame  san  José! 

(Santiguándole  al  ver  á  Ricardo  en  la  puerta.) 


ESCENA  V. 


DICHAS  y  RICARDO. 


Isabel.  ¡Piicardol 

Ricardo.  ¿El  diablo  soy  yo, 

que  me  haces  la  cruz? 

Isabel.  ¿Qué  pasa 

para  venir  hoy  á  casa? 

Ricardo.  ¿Con  que  aqui  vives? 

Isabel.  Si. 

Ricardo.  ¡Oh! 
Este  encuentro  tan  dichoso 
á  mi  corazón  le  augura 
el  porvenir  de  ventura 
que  vengo  á  buscar  ansioso. 
A  mas  de  tu  amor,  aqui 
toda  mi  fortuna  está. 

Isabel.   No  entiendo..., 

Ricardo.  Di:  ¿tu  papá 

se  llama  don  Roque?... 

(Sacy  una  caita  y  la  repasa,) 
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RA  BEt.  Si. 

HiCARDo.  ¿Cienfiiegos?  ¡Quién  lo  creyera! 
¡Oh  casualidad  bendita! 
Anúncíale  una  visita 
de  don  Ricardo  de  Herrera. 

Juana.      Voy.  (Váse  fondo  izquierda.) 

Isabel.         ¿No  quieres  explicarme?... 

Ricardo.  Solo  te  diré,  Isabel, 
que  mi  destino  cruel 
cesó  ya  de  atormentarme. 

Isabel.    ¿Eras  desgraciado? 

Ricardo.  Mucho. 
Hace  años  luchando  estoy 
con  la  suerte,  y  hasta  hoy 
coo  gran  desventaja  lucho. 
Noble  soy  por  mi  apellido, 
mas,  huérfano  ya  en  la  cuna 
y  sin  bienes  de  fortuna, 
de  mi  trabajo  he  vivido. 

Y  aunque  nobleza  me  sobre, 
yo  en  el  trabajo  la  fundo; 
que  el  trabajo  en  este  mundo 
es  la  nobleza  del  pobre. 

Isabel.    Tienes  un  gran  corazón 

y  te  amo  mas  cada  dia. 
Ricardo.  Lo  que  tengo,  Isabel  mia, 

es  grande  resignación. 

Por  eso  mil  privaciones 

con  tranquilidad  sufrí, 

y  nunca  el  sueño  perdí 

por  absurdas  ambiciones. 

Y  si  bien  lo  meditamos, 
hay  que  ser  muy  virtuoso 
para  no  ser  ambicioso 

en  los  tiempos  que  alcanzamos. 
Isabel.    Por  eso  te  quiero  yo; . 

porque  eres  pobre  y  honrado. 
Ricardo.  ¡Isabel!... 
Isabel.  Me  has  indicado... 

Kicardo.  Que  mi  destino  cambió. 
Isabel.    Pero,  el  cómo  no  me  exphco. 
Ricardo.  Es  que  se  ha  muerto  un  pariente... 
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mi  tío,  y  dice  la  gente 

del  pueblo,  que  era  muy  ricOi 

aunque  por  pobre  pasaba. 

Su  heredero  me  ha  nombrado,  , 

y  el  testamento  cerrado 

aqui  tu  papá  guardaba. 

Hoy  á  recogerlo  vengo, 

y  mi  porvenir  con  él . . 

Para  tu  mano,  Isabel, 

ya  nuevos  títulos  tengo. 

Solo  desde  que  te  amé 
-  llegué  á  tener  ambición, 

y  encumbrada  posición 

solo  para  ti  anhelé. 

De  vencer  mi  mala  estrella 

traté  mucho  tiempo  en  vano, 

para  ofrecerte  mi  mano 

y  una  fortuna  con  ella. 

¿Esa  nueva  te  disgusta? 

Siempre  cual  hoy  te  amaré. 
Isabel..  No  sé,  Ricardo,  por  qué 

era  riqueza  me  asusta. 

Sin  bienes  quisiera  verte; 
'•  soy  rica,  y  de  esa  manera 

darte  la  dicha  pudiera 

que  hoy  le  debes  á  la  suerte. 
Juana.    Cuidado,  que  viene  ya.  (Avisando.) 
PucARDO.  Gracias  por  la  previsión.  (Á  Juana.) 

Pobre  ó  rico,  el  corazón 

mientras  viva  te  amará. 

(Retirándose  las  dos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI.  ■ 

RICARDO  y  I>.  ROQUE.   Al  final,  GASPAR. 

Roque.    Dispense  usted;  hasta  ahora 
no  pude  desocuparme, 
y  aun  me  esperan  allá  dentro. 
Soy  diputado,  y  ya  sabe 
usted  que  los  hombres  públicos 
tienen  que  sacrificarse 
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Ricardo. 


por  el  pais. 

Me  hago  cargo 


y  no  pienso  molestarle 
por  mucho  tiempo. 


Roque. 


Supongo 


la  causa  que  aqui  le  trae. 
Ricardo.  El  testamento... 


Su  buen  tío,  al  ausentarle 
de  la  corte,  hace  dos  años, 
me  encargó  se  lo  entregase 
á  usted,  apenas  muriese. 
La  herencia  no  será  grande, 
porque  él  pasaba  en  Madrid 
una  vida  miserable. 


doce  años  de  cesante, 
y  eso  que  era  un  gran  talento, 
un  filósofo  notable. 
¡Qué  bien  conocía  el  mundo! 
¡Cuánto  sabia  don  Jaime! 
Pero,  amigo,  hoy,  sin  fortuna, 
el  saber  muy  poco  vale. 
Ricardo.  Es  muy  cierto. 
Roque.  Sin,  embargo; 

ese  pliego  al  entregarme, 
aseguró  que  encerraba 
un  tesoro  inestimable. 
¿Qué  sabemos?  En  el  mundo 
hay  hombres  extravagantes... 
Ricardo.  Avaros... 
Roque.  Eso  es;  avaros, 

que  ocultan  sus  capitales, 
y  el  oro  cuentan  de  noche 
y  de  dia  mueren  de  hambre. 
Tal  vez  su  tio  de  usted 
fuera  uno  de  esos.  ¿Quién  sabe? 
Ricardo.  Según  me  escribe  un  amigo, 
que  en  sus  últimos  instantes 
le  asistió,  en  este  pliego 
mi  fortuna  debe  hallarse. 


Roque. 


Aqui  está.  (Se  lo  entrega.) 


Ricardo.  Ya  lo  sé. 
Roque. 


El  pobre  contaba 
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Roque.   ¿No  es  usted  rico? 
Ricardo.  Soy  pobre. 

Roque.    ¿Y  qué  carrera?... 
Ricardo.       .  Pasante 

de  abogado. 
Roque.  ¡Mala  cosa! 

En  Madrid  hay  un  enjambre, 

y  Jos  pleitos  cuestan  mucho 

y  temen  los  litigantes. 
Ricardo.  Ademas  soy... 
Roque.  ¿Qué? 
Ricardo.  Poeta. 
Roque.    Eso  es  peor. 
Ricardo.  Me  distraen 

los  versos. 
Roque.  Buena  es  la  gloria... 

pero  el  estómago  es  antes; 

y  los  versos  no  alimentan, 

llenan  el  vientre  de  aire. 
Gaspar.  ¿Señor?  Aguardan  á  usia. 
Ricardo.  Por  mi... 

Roque.  Que  voy  al  instante. 

(Á  Gaspar,  que  se  retira.) 

Espere  usted  un  momento 

y  hablaremos;  quiero  darle 

una  prueba  del  aprecio 

que  tuve  á  su  tio  don  Jaime. 
Ricardo.  Yo  agradezco... 
Roque.  Mientras  tanto 

que  usted  ese  pliego  abre^ 

y  se  entera  de  la  herencia, 

voy...  (¡Esto  es  inaguantable! 

No  tienen  lo  hombres  públicos  (saliendo. ) 

ni  tiempo  para  rascarse.) 

ESCENA  VII. 

RICARDO. 

Forjándose  está  mi  mente 
las  ilusiones  mas  bellas, 
y  el  temor  de  un  desengaño 
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las  combate  y  las  ahuyenta. 

Inquieto  mi  corazón, 

saber  la  verdad  anhela, 

y  al  mismo  tiempo  mi  mano 

á  abrir  el  pliego  se  niega. 

¿Ál  qué  vacilar?  Mi  tio 

fué,  como  don  Roque  piensa, 

uno  de  tantos  avaros 

que,  aparentando  miseria, 

cifran  su  felicidad 

en  amontonar  riquezas. 

Si;  sin  duda  los  papeles 

que  en  este  pliego  se  encierran 

serán  billetes  de  banco 

y  acciones  de  carreteras, 

ó  títulos  y  escrituras 

de  algunas  casas  y  haciendas. 

Una  carta  para  mí; 

y  de  mi  tio  es  la  letra. 

(Abre  el  pUego  y  lee  una  cíirta.) 

«Querido  sobrino:  En  los  papeles  que  á  m 
«fallecimiento  te  entregarán  con  esta  carta, 
))todo  cuanto  poseo  en  el  mundo.  Lo  que  en- 
))cierra  'ese  pliego  hallarás,  es  un  tesoro  in- 
))menso,  acumulado  en  los  veinte  y  tres  años 
))que  he  vivido  en  la  corte.  Si  sabes  hacer 
))buen  uso  de  ese  capital,  lograrás  de  seguro 
))una  felicidad  tan  completa  como  te  la  desea 
wtutio. — Jaime.» 

(Declama.) 

¡No  me  equivocaba!  ¡oh  suerte! 

al  fin  te  tengo  sujeta 

y  no  temo  tus  rigores: 

ya  soy  rico...  esta  es  la  prueba. 

Si,  muy  rico.  Aquí  asegura 

que  es  una  fortuna  inmensa. 

(Examinando  los  papeles.) 

¿Qué  es  esto?  Es  un  manuscrito... 
y  nada  mas...  ¡Qué  ocurrencia! 

(Leyetido  el  título.) 

))Aríe  de  cocina.))  ¡Bueno! 

Pues,  señor,  ¡vaya  una  herencia! 

•2 
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Y  el  legado  es  oportuno.... 

¡Oh!  mucho...  Á  buen  tiempo  llega. 

¡.Já,  jál  un  arte  de  cocina 

mi  tio  Jaime  me  deja 

casualmente  hoy  que  no  tengo 

donde  comer...  Es  sangrienta 

esta  burla  de  la  suerte. 

Nada:  burlémonos  de  ella, 

y  cuanto  mas  me  persiga 

que  mas  contento  me  vea. 

Sigamos  en  el  examen 

de  mi  inesperada  herencia, 

á  ver  si  de  ese  tesoro 

se  realiza  la  promesa. 

(Lee.)  ((Arte  de*cocina  social  y  política.  Re- 
wcetas,  máximas  y  consejos  para  sabervivu' 
wen  el  siglo  diez  y  nueve.  Obra  escrita  eu 
«verso  por  un  cesante  de  buen  humor.» 

^Representa .) 

La  obra,  indudablemente, 
es  original  y  nueva, 
y  no  faltará  editor 
que  la  compre,  mas  no  es  esa 
la  intención  con  que  mi  tio 
en  su  caria  me  la  lega. 
Bien  claramente  lo  indica; 
no  hay  duda.  Aqui  rae  aconseja 
que  practique  sus  doctrinas 
y  hallaré  dicha  completa. 
Del  carácter  de  la  obra  ■ 
dará  el  índice  una  idea. 

(Lee  y  declama  alternativamente,  spg'un  lo  indica  el 
sentido  de  lo  sigaientí-.) 

<(Receta  para  fundar  sociedades  de  crédito, 
))sin  tener  crédito  ni  capitales.» 
Hoy  dia  ya  es  muy  común 
el  uso  de  esta  receta. 

^Método  infalible  para  comer  sin  trabajar.» 
Para  muchos  este  método 
es  el  que  mas  aprovecha, 
y  si  yo  lo  publicase... 
¡cuántos  miles  se  vendieran! 
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«Precauciones  que  debe  tomar  un  marido 

«cuando  tiene  la  mujer  joven  y  bonita.» 

Si  está  de  Dios,  son  inútiles, 

por  acertadas  que  sean. 

«Instrucción  fácil  y  sencilla  para  salir  dipu- 

))tado  contra  la  voluntad  de  los  electores.» 

Cualquier  candidato  dá 

instrucciones  como  esta. 

«Reflexiones  que  deben  tener  presentes  al- 

»gunos  casados  para  ahuyentar  la  idea  del 

«suicidio.)) 

No  hay  reflexiones  que  valgan 
si  es  la  mujer  mala  ó  necia, 
y  tienen  mucha  familia, 
y  á  mas  viven  cqíi  su  suegra. 
¡Buen  libro!  Ya  estudiaremos 
mas  despacio  estas  recetas. 
(Lee.)  ((Consejos  morales.» 

(Représenla.) 

La  moralidad  veamos 
que  estos  consejos  encierran, 
pues  por  lo  que  voy  leyendo 
no  dejará  de  ser  buena. 

Página  noventa  y  seis.  (Buscándola.) 

Leamos  lo  que  aconseja. 
(Lee.)  ((Para  ser  capitalista 
))y  bombre  de  pró  y  calidad, 
))funda  cualquier  sociedad 
MÓ  métete  á  contratista. 

)^Para  ser  empleado 
»no  es  preciso  seguir  carrera  alguna, 
«que  en  estos  tiempos,  para  hacer  fortuna, 
))el  talento  es  un  medio  muy  gastado, 
»y  la  audacia,  la  intriga  y  la  tontuna 
)>valen  mas  que  el  saber...  Está  probado. 

«Antes  de  escribir  comedias 
«busca  empresa  que  las  haga 
«y  críticos  que  te  adulen, 
«y  luego  amigos  que  aplaudan. 
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))Si  eres  pobre,  y  te  dá  horror 
wcomo  honrado  trabajar, 
«métete  á  conspirador; 
»pero  hazte  conservador 
Mcuando  haya  que  conservar. 

»Si  es  mala  tu  posición 
))y  hallas  una  novia  rica, 
))Con  mas  interés  qne  á  ella 
))á  sus  parientes  conquista, 
«tolerando  sus  defectos 
))y  halagando  sus  manías. » 

(Represeala.) 

Yo  me  encuentr5  en  este  caso; 
es  rara  la  coincidencia. 
¿Me  hará  dichoso  este  hbro? 
¿Será  mi  tio  un  profeta? 
Su  consejo  practiquemos 
hoy  mismo;  nada  me  cuesta. 
¿Quién  sabe  si  la  fortuna 
por  ese  lado  me  espera? 
El  cielo  á  veces  se  "vale 
de  misterios  y  rarezas 
para  marcar  el  destino 
de  los  hombres  en  la  tierra, 
y  acaso  en  auxilio  mío 
aqui  trae  á  la  doncella. 


ESCENA  VIII. 

RICARDO  y  JUANA. 


Juana.    ¿Se  halla  usted  solo? 

Ricardo.  ¿Qué  ocurre? 

JtANA.    La  señorita  me  envia 

á  saber  el  resultado 

que  ha  tenido  la  visita. 
Ricardo.  í Magnífico  1  La  fortuna 

se  nos  muestra  mas  propicia. 
Juana.    Ya  sé  que  le  ha  hecho  á  usted  rico 

una  herencia  muy  crecida 
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deuntio... 
Ricardo.  Si,  cocinero. 

líüANA.    ¿Cómo  cocinero? 
Ricardo.  ¡Chica! 

No  entiendes;  aficionado 

á  las  cosas  de  cocina. 
Juana.    ¡Ah!  ya  caigo.  ¡Muy  glotón! 
Ricardo.  Eso  mismo. 
Juana.  ¿Y  murió  víctima 

de  un  hartazgo? 
Ricardo.  Lo  acertaste. 

Hartazgo  de...  (cesantia.) 
Juana.    Doy  á  usted  la  enhorabuena. 
Ricardo.  (Esta  quiere  alguna  astilla.) 

Cuando  recoja  la  herencia 

he  de  darte  una  propina... 
Juana.    Hágame  usted  mas  favor; 

yo  soy  de  buena  famiha, 

y  mi  educación  se  opone 

á  esas  cosas  tan  indignas. 
Ricardo.  Ya  se  conoce  que  eres 

una  persona'muy  fina. 
Juana.  Mi  papá  fué  profesor... 
Ricardo.  Ya  hablaremos  otro  dia 

de  esa  historia.  Quiero  ahora 

me  des  algunas  noticias 

acerca  de  los  parientes... 
Juana.    ¿De  quién? 
Ricardo.  De  tu  señorita. 

¿Qué  es  su  papá? 
Juana.  Diputado. 
Ricardo.  Si;  pero  ¿á  qué  se  dedica? 

¿Tiene  empleo? 
Juana.  No  señor. 

Ricardo.  ¿De  qué  vive? 
Juana.  De  sus  fincas. 

Ricardo.  ¿Se  ocupa  en  empresas? 
Juana.  No. 
Ricardo.  ¿De  qué  habla? 
Juana.  De  política. 

Siempre  está  echando  discursos 

á  solas.  El  otro  dia 
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le  vi  por  la  cerradura 

dirigiéndose  á  una  silla, 

y  hablando  del  orden  público, 

y  de  las  economias, 

y  de  la  revolución, 

y  de  que  se  necesitan 

hombres  de  temple  y  prestigio 

que  gobiernen  y  resistan. 

Gomo  piensa  ser  ministro... 
Ricardo.  ¿De  veras? 
Juana.  Es  su  mania. 

Ricardo.  (Para  aplicar  los  consejos 

(Saca  un  libio  de  memorias,  y  hace  en  él  las  apun- 
taciones qne  indica  el  diálogo.) 

de  mi  arte  de  cocina, 
apuntemos  estos  datos 

que  sirven  de  biografía.)  ^ 

De  los  parientes  restantes 

prosigamos  la  revista. 

¿No  hay  un  tio?... 
Juana.  Don  Anselmo. 

Es  un  viejo  que  la  vida 

pasa  yendo  á  las  novenas 

y  á  los  sermones  y  á  misa; 

siempre  alabando  lo  antiguo 

y  hablando  de  cófradias. 
Ricardo.  Bueno,  (Un  tio  santurrón 

con  ribetes  de  realista.) 

Continúa. 
Juana.  Doña  Laura... 

Ricardo.  ¿Quién  es  esa? 
Juana.  Esa  es  la  tia. 

Viuda  de  un  viejo  marqués 

que  la  ha  dejado  muy  rica; 

pero  es  tan  empalagosa 

y  tan  marisabidilla... 

Muy  aficionada  á  bailes, 

al  teatro  y  la  política. 

Ademas... 
Ricardo.  ¿Qué? 
Juana.  Que  hace  coplas. 

Ricardo.  ¿Conque  también  es  poetisa? 
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(Una  viuda  literata... 

Esta  de  seguro  es  mia.) 

¿Quedan  mas? 
Juana.  Su  hermano  Enrique. 

Un  joven  de  mucha  chispa, 

y  muy  amable  y  muy  fino. 
Ricardo.  Sospecho  que  no  te  mira 

con  malos  ojos.  ¿Me  explico? 

Apuesto  á  que  hay  simpatías... 
Juana.     Qué  míilicioso  es  usted... 

Debo  estar  muy  encendida... 
Ricardo.  ¿Es  tu...  novio? 
Juana.  Aunque  lo  fuera, 

yo  soy  de  buena  familia; 

mi  papá  fué  profesor 

y-.- 

Ricardo.      Ya  lo  sé;  no  prosigas. 
¿Tiene  carrera? 

Juana.  Y  muy  buen  a. 

De  mayorazgo. 

Ricardo.  ¡Magnífica! 
Ha  escogido  una  carrera 
descansada  y  socorrida. 

Juana.    Tiene  algunos  defectillos.. 
es  jugador,  camorrista... 
No  obedece  á  nadie,  y  anda 
metido  siempre  en  bolinas 
de  partidos,  porque  dice 
que  la  España  necesita, 
para  salvarse,  un  degüello 
general. 

Ricardo.  ¡Dios  nos  asista! 

(Demócrata  en  el  completo 

uso  de  su  autonomía.) 
Juana.    Pero  ¿á  qué  tantos  apuntes? 
Ricardo.  Es  que  yo  tengo  mis  miras. 
Juana.    Don  Ricardo,  usted  perdone, 

¿es  usted  de  policía? 
Ricardo.  Antes  que  venga  tu  amo, 

marcha,  y  á  la  señorita 

dile  que  tenga  esperanza. 

Adiós,  Juana. 
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JCANA.  Hasta  la  vista. 

ESCENA  IX. 

RICARDO  y  D.  ROQUE. 

Ricardo.  Busquemos  una  receta 
para  poder  halagar 
la  manía  de  don  Roque. 

(Busca  en  el  índice.) 

Perfectamente;  aquí  está. 

(Aparece  D.  Roque  en  la  puerta,  y  escucha.) 

Claro.  (Lee.)  «Para  ser  ministro.» 

Entre  estos  títulos  hay 

para  todo. 
Roque.  (No  comprendo...) 

Ricardo.  Es  un  gran  tesoro...  ¡Ah! 

(Sorprendido  al  ver  á  D.  Roque.) 

Roque.    Conque  ¿la  herencia  es  muy  pingüe? 

¿Esos  títulos  serán?... 
Ricardo.  Son  títulos...  de  unas  minas 

que  me  propongo  explotar. 

Lo  único  que  me  deja 

mi  tío;  poco,  en  verdad, 

si  no  se  encuentra  el  filón 

y  dá  mucho  mineral. 
Roque. ^  Es  que  oí  no  sé  qué  especie 

sobre  ser  ministro... 
Ricardo.  Ya. 

Es  un  arte  de  cocina... 
.  Roque.  ¿Qué? 
Ricardo.        Política  y  social, 

que  escribí  por  distraer 

mis  ratos  de  ociosidad, 

y  que  encima  llevo  siempre 

para  poder  consultar. 

Son  máximas  y  consejos 

de  notoria  utilidad 

para  conocer  el  mundo, 

porque  en  este  libro  está 

con  su  color  verdadero 
:  pintada  la  sociedad. 
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Para  todas  las  carreras 

aqiii  recetas  se  dan. 

Las  hay  para  los  políticos 

que  pretendan  figurar; 

para  el  que  quiera  ser  rico 

ó  adquirir  celebridad. 
Roque.    ¡Me  deja  usted  asombrado! 

¡Qué  obra  tan  original! 
Ricardo,  Si;  muy  rara. 
Roque.  ¡Qué  daría 

por  tener  un  ejemplar! 
Ricardo.  Este  libro  y  el  autor 

á  sus  órdenes  están. 
Roque.  *Quisiera  ver  la  receta 

que  indicó  usted... 
Ricardo.  Oiga  ya. 

Página  doscientas  cuatro.  (La  busca  y  lee.) 
Roque.    Tengo  una  curiosidad... 
Ricardo.  «Si  ministro  quieres  ser 

(Durante  la  lectura,  dá  D.  Roque  señales  de  conten, 
to  y  de  aprobación.) 

))un  distrito  tomarás 

))en  cualquier  parte,  y  harás 

))la  oposición  al  poder. 

))Hazte  jefe  de  fracción, 

))aunque  reducida  sea, 

))y  á  nombre  de  alguna  idea 

))dá  un  cuarto  de  conversión. 

))Haz  luego  un  uso  oportuno 

))de  palabras  y  ademanes, 

))y  aparenta  muchos  planes... 

«aunque  no  tengas  ninguno. 

))No  seas  ministerial 

wmuy  decidido  ni  eterno, 

))ni  le  hagas  nunca  al  gobierno 

«oposición  radical. 

))Dáte  aires  de  hombre  de  pró 

))en  las  circunstancias  críticas, 

))y  en  discusiones  políticas 

«nunca  digas  si  ni  no. 

))No  te  dejes  dominar; 

»y  si  alguna  intriga  fraguas. 
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»nada  siembre  entre  dos  aguas... 
))por  lo  que  pueda  tronar. 
wSostenlo  con  diplomacia 
«cuando  vacile  el,  poder; 
wpero  si  lo  ves  caer... 
wdále  tú  el  golpe  de  gracia. 
))Si  todo  esto  vá  mezclado 
))Con  un  poco  de  osadia 
wy  un  mucho  de  hipocresia, 
»serás  ministro.  Es-probado.» 

Roque.    ¡Amigo!  Es  usted  un  Séneca; 

y  si  me  quiere  ayudar 

con  sus  consejos,  prometo 

hacer  su  felicidad. 

Será  usted  mi  secretario, 

y  puede  desde  hoy  contar 

con  mil  reales  al  mes, 

y  si  soy  ministro,  mas; 

pues  le  haré  gobernador 

ó  director  general. 

¿Acepta  usted? 
Ricardo.  Por  completo. 

Roque.   Gracias.  (¡Este  si  que  es  plan 

profundo,  y  no  el  de  Carmona!) 

¿Supongo  que  comerá 

con  nosotros? 
Ricardo.  Tanto  obsequio... 

Roque.    Desde  hoy,  franqueza,  amistad. 

Vamos  á  mi  habitación, 

pues  le  quiero  consultar 

un  programa  de  gobierno, 

por  si  yo... 
Ricardo.  (Bueno  estará.) 

Roque.    (Por  este  hombre  alcanzaré 

la  silla  ministerial.) 

(Entran  en  el  gabinete  de  la  izquierda;) 

Ricardo.  (¡Arte  de  cocina!...  creo  ^ 

que  al  fin  dichoso  me  harás.) 
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ESCENA  X. 

D.  ANSELMO  y  ENRIQUE,   saliendo  del   gabinete   de   la  de- 
recha. 

Anselmo.  No  me  dejo  sorprender. 
Enrique.  Tío... 

Anselmo.         No  te  doy  dinero. 
Enrique.  Un  compromiso... 
Anselmo.  No  quiero 

que  te  acabes  de  perder. 
Enrique.  Debe  usted  reflexionar... 
Anselmo.  No  quiero  contribuir 

al  vicio . 

Enrique.  Hay  que  seguir 

la  moda,  y  hay  que  gastar. 

Los  sastres... 
Anselmo.  Nada;  no  insistas. 

Enrique.  Los  teatros...  y  después... 

(¡Llevan  tan  grande  interés 

los  picaros  .prestamistas!.  ,.) 
Anselmo.  ¡Buena  está  la  sociedad! 

Mas  ¿y  el  reloj  que  te  he  dado? 
Enrique.  Se  paró,  y  está  guardado... 

(en  el  Monte  de  Piedad). 
Anselmo.  ¡Qué  siglo  tan  pervertido! 
Enrique.  Diga  usted  tan  ilustrado. 

Hoy  el  hombre  ha  recobrado 

sus  derechos... 
Anselmo.  Y  ha  perdido 

aquella  fé  de  otros  dias, 

aquella  tranquilidad... 
Enrique.  Hoy  se  progresa. 
Anselmo.  Es  verdad; 

se  progresa.,,  en  picardías. 
Enrique.  Tiene  usted  malos  resabios 

de  otros  tiempos,  y  por  eso 

no  nota  usted  el  progreso 

de  la  sociedad;  los  sabios 

abundan. 
Anselmo.  Los  charlatanes. 
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Enrique.  Se  ilustra  el  pueblo. 

Anselmo.  Si,  á  fé. 

Enrique.  Quisiera  que  viese  usté 
los  bailes  de  Capellanes. 
Entonces  no  negada 
que  hay  ya  mucha  ilustración. 

Anselmo.  Es  desmoralización 
mas  bien. 

Enrique.  Vaya  una  mania. 

Allí  van  los  artesanos 
tan  tiesos,  tan  elegantes; 
y  las  criadas,  con  guantes, 
dicen:  «beso  á  usted  las  manos.» 
De  bella  literatura 
en  el  café  se  oye  hablar 
á  un  sastre,  y  íilosofar 
á  un  hortera.  ¡Qué  cultura! 

Anselmo.  ;Qué  irrisión! 

Enrique.  El  egoísmo 

ciega  á  muchos;  pero  ya 
la  época  llegará 
de  igualdad  y  comunismo. 

Anselmo.  ¿Estás  loco?  ¿Eso  te  agrada? 

Enrique.  Ya  haremos  esa  conquista. 

Anselmo  .  ¿También  eres? .. . 

Enrique.  Comunista. 
(Como  que  no  tengo  nada.) 

Anselmo.  ¡Jesús!  ¿Qué  será  de  tí 
siguiendo  asi  como  vas? 
Á  tu  padre  arruinarás. 

Enrique.  ¿Y  eso,  qué  me  importa  á  mí? 

Anselmo,  ¿Cómo  que  no? 

Enrique.  .  Ya  se  vé. 

Es  claro;  aunque  eso  suceda, 
la  rica  herencia  me  queda 
de  mi  tia,  y  la  de  usté. 
En  la  Caja  de  Depósitos 
puso  usted  treinta  mil  duros, 
y  allí  los  tengo  seguros. 

Anselmo.  Antes  que  á  tí,  á  los  expósitos. 
Tu  fin  es  el  hospital. 

Enrique.  No  temo;  me  haré  empleado, 
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y  comeré  descansado 

en  el  rancho  nacional. 
Anselmo.  ¡Muy  buen  recurso! 
Enrique.  ¿Que  no? 

Anselmo.  Que  pienses  asi  me  extraña. 
-Enrique.  Pues  son  muchos  en  España 

los  que  piensan  como  yo.  .spptwá 
Anselmo.  Por  eso  vamos  muy  bien.  "  í 

Tan  loco  no  te  creí; 

pero  no  te  culpo  á  tí, 

sino  á  tu  padre  mas  bien. 

En  política  metido, 

por  vanidad  ó  ambición, 

tiempo  ha  que  tu  educación 

deja  en  completo  descuido. 

Muchos  por  la  sed  de  mando 

sacrifican  su  familia. 

ESCENA  Xí. 

los  anteriores,  laura  é  ISABEL,  por  el  fondo  izquierda. 
La  última  se  sienta  detras  del  velador  y  se  ocapa  en  examinar 
el  álbum  mientras  hablan  los  demás. 

Laura.    ¿Qué  es  eso? 

Enrique.  Nada;  una  homilía 

que  el  tío  está  predicando. 
Lauaa.    ¿Contra  el  siglo? 
Anselmo.  Contra  el  siglo. 

Laura.    Esa  es  tu  manía  eterna.  ' 

Manía  propia  de  almas  (coii-^^nfasis.) 

pusilánimes  y  enfermas; 

de  espíritus  preocupados 

que  moran  en  las  tinieblas 

y  no  divisan  la  aurora 

del  claro  sol  de  la  ciencia, 

que  en  nebuloso  horizonte 

á  la  humanidad  se  muestra, 
^         vertiendo  límpidos  rayos 

con  los  que  el  error  ahuyenta. 
Anselmo.  (También  esta,  por  lo  visto, 

ha  perdido  la  cabeza.) 
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Enrique,  ¿No  contesta  usted? 

Laura.  ¿Qm  dices?- 

Anselmo. Dejemos  la  controversia, 

porque...  es  mejor.  Cada  uno 

que  siga  con  sus  ideas. 

Voy  á-leer  la  Esperanza. 
Enrique.  Yo  la  Discusión,  que  hoy  quema. 
Laura.   Veamos  hoy  qué  noticias 

nos  dá  la  Correspondencia. 

(Cada  cuiil  cog-e  un  periódico  de  encima  del  velador» 
■y  sentándose  todos  en  sitios  convenientes  para  el  me- 
jor efecto  de  la  escena,  se  disponen  á  leerlos.) 

ESCENA  XIL 

LOS  ANTERIORES,  D.  ROQUE  y  RICARDO. 

Roque.    Os  presento  á  don  Ricardo 

de  Herrera,  mi  ami¿o  íntimo;  % 

poeta  tan  eminente 

como  profundo  político, 

que  hoy  nuestra  mesa  honrará.- 

Ricardo.  Me  abruma  usted... 

Roque.  Los  cumplidos 

dejemos,  y  haya  franqueza. 
Mis  hermanos  y  mis  hijos. 

(Presentando  á  su  familia.) 

Ricardo.  Me  juzgaré  muy  dichoso., 

si  de  su  amistad  soy  digno. 
Roque.    ¿De  qué  se  hablaba? 
Laura.'  Del  tema 

de  siempre;  de  si  este  siglo 

es  bueno  ó  malo. 
Anselmo.  Quisiera 

siber  su  opinión. 
Ricardo.  Opino 

que  el  problema  es  muy-  difícil. 

Cada  cua!  forma  su  juicio 

según...  (Este  es  el  devoto.) 
Enrique.  Solamente  el  fanatismo 

puede  negar... 
Ricardo.  (El  demócrata.) 
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Hay  razones  y  hay  motivos... 
Anselmo.  El  señor  será  imparcial 

y--. 

Ricardo.      (Ya  estoy  en  un  conflicto.) 

De  serlo  me  precio. 
Anselmo.  Entonces... 
Ricardo.  Cierto,  que  en  tiempos  antiguos 

había  muy  buenas  cosas, 

que  conservarse  han  debido, 

sin  destruirlas  por  viejas, 

por  venganza  ó  por  capricho. 

(Señales  de  aprobación  por  parte  de  D.  Anselmo,  y 
de  disgusto  por  la  de  Enrique.) 

Pero  también  es  verdad 
que  hoy  se  han  establecido 
reformas  muy  provechosas 
en  el  estado  político 
y  social  de  nuestra  España. 

(Asentimiento  general.  Ricardo  habla  en  srcreto 
con  D.  Rdque,  que  cog'e  un  periódico  del  velador.) 

Enrique.  (Parece  que  es  de  los  míos.) 
Laura.    (Es  un  jóven  muy  sensato.) 
Anselmo.  (Tiene  muy  sanos  principios.) 
Roque.    ¿El  justo  medio?  La  Época  (Á  Ricardo.) 
también  opina  lo  mismo, 

(Enseñándole  el  periódico.) 

Ricardo.  Leyendo  estabán  ustedes, 

y  sentiría  infinito 

que  por  mí..,. 
Laura.  Por  distraernos... 

Ricardo.  También  habré  interrumpido 

á  USt^d...     (Aproximándose  á  Isabel.) 

Isabel.  Hojeando  estaba 

este  álbum... 
Ricardo.  Que  es  magnífico. 

Esta  es  la  torre  de  Londres.  (Examinándolo  ) 
Roque.    Tratémonos  como  amigos. 

Mientras  que  á  la  niña  explica 

las  viñetas  de  ese  libro, 

continuaré  mi  lectura. 
Ricardo.  Hagan  ustedes  lo  mismo. 
L\URA.  Después. 
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í\oQUE.  Hasta  que  comamos^. 

Ricardo.  Fuera  para  mí  un  indicio 

de  verdadera  amistad.., 
Laura.    Si  usted  se  empeña... 
Ricardo.  Lo  exijo. 

(Colocados  en  sitio  conveniente,  leen  para  sí  sus  res- 
pectivos periódicos,  pronunciando  de  vez  en  euando 
y  á  media  voz  alg'unas  frases  según  lo  indica  el  diá- 
logo.) 

Mientras  que  con  los  p.eriódicos 

(Á  Isabel.) 

están  todos  distraídos, 

hablemos  de  nuestro  amor. 
Anselmo. (Leyendo.)  «Vísperas  en  San  Francisco.» 
Enrique,  (id.)  «Ya  se  aproxima  el  reinado 

))de  la  igualdad...)) 
Isabel.    (Á  Ricardo.)         Son  delirios, 

de  tu  pasión. 
Ricardo.  Con  la  herencia, 

que  me  ha  dejado  mi  tío, 

nuestros  proyectos  de  enlace 

verás,  Isabel,  cumplidos 

muy  pronto. 
Anselmo.  (Leyendo.)  «En  Santo  Tomás 

seguirán  los lejercicios.)) 
Roque,    (id.)  «Nosotros  antes  que  todo 

«defendemos  los  principios.» 
Laura,    (id.)  ))En  la  fonda  del  Galápago 

))y  á  un  precio  muy  reducido, 

))se  come  perfectamente.» 
.Enrique,  (id.)  «Esos  son  nuestros  designios.» 
Roque,    (id.)  »Á  ese  fin  tan  elevado 

wse  dirigen  los  partidos.» 
Enrique,  (id.)  »Hoy  la  virgen  democracia...» 
Laura,    (id.)  »Ha  dado  á  luz  cuatro  hijos 

»la  mujer  de  un  zapatero 

»de  portal.» 
Enrique,  (id.)         »En  este  siglo 

»todo  camina  al  progreso.  » 
Laura.    íid.)  »Se  ha  suicidado  el  marido.» 

(Mientras  cae  pausadamente  el  telón,  todos  leen  y 
hablan  á  un  tiempo,  resultando  la  confusión  de  ideas 
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de  palabras  y  de  toncs  conveniente  para  el  mejdr 
efecto  del  cuadro,  percibiéndose  por  espacio  de  al- 
g'unos  momentos,  después  de  corrido  aquel,  el  con- 
fuso rumor  de  la  lectura.) 

Roque.  (Leyendo.)  «El  prudente  equilibrio  de  los  po- 
))deres  públicos  es  la  única  salvación  de  las 
«sociedades  modernas.  Los  partidos  extre- 
))mos,  con  sus  sistemas  de  violencia  y  exclu- 
wsivismo,  son  siempre  infecundos  é  impo- 
))tentes  para  labrar  el  bien  de  las  naciones.» 

Laura.  «Para  trajes  de  calle  están  muy  de  moda  el 
))moiré  antique  y  el  terciopelo.  Los  tafeta- 
wnes  de  medios  colores  tienen  gran  acepta- 
))CÍon  entre  las  elegantes  para  vestidos  un 
«poco  esmerados.» 

Enrique,  (id.)  «Las  pesadas  cadenas  de  la  servidumbre 
»con  que  los  déspotas  y  los  poderosos  vienen 
«esclavizando  á  los  pueblos  por  espacio  de 
wtantos  siglos,  empiezan  ya  á  romperse.» 

Anselmo,  (m.)  «En  la  perturbación  social  de  los  tiem- 
»pos  modernos,  la  conservación  en  toda  su 
wpureza  de  las  creencias  de  nuestros  padres 
»es  el  único  dique  al  amenazador  torrente 
wde  las  revoluciones.» 

Ricardo.  Es  un  talismán  la  herencia  (Á  Isabel.) 
que  me  ha  dejado  mi  tio, 
de  tal  influjo  y  virtud, 
que  con  su  eficaz  auxilio 
conseguiré  al  íin  su  mano  (Se  la  besa.) 
aunque  se  oponga  el  destino. 


FIN   DEL  ACTO  P«?MERO* 
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ACTO  SEGUNDO. 


Salón  adornado  con  lujo.  Puertas  á  los  lados,  en  pri- 
mer término,  y  una  grande  en  el  fondo.  Á  un  lado  y 
otro  de  esta  última,  mesa  con  espejo.  A  la  derecha, 
en  segundo  término,  una  chimenea  encendida.  En  el 
fondo,  que  figura  una  antesala,  alguna  iluminación, 
indicando  que  hay  baile  en  uno  de  los  salones  inme- 
diatos. La  escena  alumbrada  por  candelabros,  colo- 
cados en  las  mesas  del  testero.  De  vez  en  cuando, 
atraviesan  la  antesala  algunos  convidados  de  ambos 
sexos,  dirigiéndose  á  la  izquierda,  donde  suena  tam- 
bién la  música  con  alguna  frecuencia. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARMONA   y  ENRIQUE. 

Carm.     ¿y  eso  es  mañana? 

Enrique.  Y  temprano. 

Carm.     ¿Pero  es  un  motín  formal 

el  que  se  prepara,  ó  solo 

un  amago  para  dar 

miedo  al  gobierno? 
Enrique.       '  Es  muy  vasto 

y  seguro  nuestro  plan. 

Con  motivo  de  la  fiesta, 

mañana  se  reunirá 

mucha  gente;  cualquier  grito, 
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una  riña,  ó  cosa  tal, 
nos  servirá  de  pretexto 
para  armarla,  ya  verás. 
Carm.     y  dime:  ¿la  tropa  entra? 
Enrique.  Dicen  que  hay  un  capitán 
comprometido  y  dos  cabos. 
Carm.     ¿Y  no  hay  algún  general 

que  se  ponga  al  frente? 
Enrique.  Eso 
no  lo  puedo  asegurar; 
pero  siempre  hay  descontentos 
que  algo  atrasados  están 
en  su  carrera,  y  es  justo 
que  asciendan  un  grado  mas. 
Carm.     Pues,  chico,  si  los  paisanos 

van  solos,  nada  se  hará. 
Enrique.  Es  que  la  conspiración 

es  bastante  gerxeral,    .  , 
y  hay  gente  gorda  metida 
en  esta  danza. 
Carm.  Á  bailar 

los  gordos  no  salen  nunca. 
Durante  la  fiesta  están 
en  casa,  porque  es  mas  cómodo 
el  resultado  aguardar. 
Enrique.  Pero,  en  fin,  ¿cuento  contigo? 

yo  he  prometido  que  irás. 
Carm.     Hombre,  yo... 
Enrique.  Tú  del  gobierno 

siempre  estás  hablando  mal, 
y  tus  ideas  han  sido 
siempre... 
Carm.  Es  una  verdad; 

pero  arriesgar  el  pellejo, 
asi...  una  cosa  es  hablar 
y  otra... 
Enrique.  ¿Y  la  patria? 

Carm.  La  patria... 

ella  ya  se  salvará. 
Enrique.  No  me  extraña  que  asi  pienses; 
estos  dias  rico  estás, 
y  como  tienes  dinero 
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no  quieres  ya  conspirar. 

Eso  hacen  todos  apenas 

son  dueños  de  algún  caudal. 
Carm.     ¿y  yo  lo  tengo? 
Ejírique.  Hace  dias 

que  te  es-toy  viendo  gastar 

como  un  duque. 
Carm.  Es  que  cobré 

una  corta  cantidad... 

que  ya  dio  fin.  (Evitemos 

que  me  pida.) 
Enrique.  Conque,  Juan, 

¿vienes  al  motin  mañana, 

ó  no? 

Carm.  (¡Qué  pesado  está!) 

Luego  veremos. 
Enrique.  Te  anuncio... 

Carm.  ¿Qué? 

Enrique.         Que  si  me  dejas  mal 
en  esta  empresa,  en  tu  vida 
cuentes  ya  con  mi  amistad. 
Piénsalo  bien,  y  no  olvides 
que  puedo  de&baratar 
tus  planes  de  casamiento 
con  Isabel. 

Carm.  Loco  estás. 

E?íRiQUE,  Si  al  motin  faltas  mañana, 
doy  mi  apoyo  á  tu  rival, 
que  conmigo  se  ha  portado 
con  mas  generosidad. 
Ayer  me  prestó  un  dinero. , . 

Carm.     (Que  nunca  recobrará.) 

Enrique.  Y  eso  que  hace  pocos  dias 
que  lo  trato.  Conque  ¿vas? 

Carm,     Iré,  si  tanto  te  empeñas. 
(Yo  procuraré  escapar.) 

Enrique.  Si  la  cosa  sale  bien, 

suerte  haremos.  Tú  serás 
oficial  de  un  ministerio, 
y  á  mi  siempre  me  darán 
alguna  tesorería 
provincia, 
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Carm.  Es  regular. 

(Para  tesorero...  el  único.) 

¿Y  si  el  motin  sale  mal? 
Enrique.  Si  el  bulto  salvar  podemos 

después  nos  indultarán. 

Voy  á  ver  si  hoy  á  mi  tio 

le  saco  una  cantidad 

que  me  hace  falta.  Hasta  luego. 

Que  no  te  vuelvas  atrás. 

(Entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  II. 

CARMONA. 

Según  se  ha  expresado  Enrique, 
ninguna  duda  me  queda 
de  que  tengo  por  rival 
á  ese  joven  que  frecuenta 
la  casa  desde  hace  poco. 
Si;  desde  que  vino  á  ella, 
noto  en  Laura  y  en  don  Roque 
muy  marcada  indiferencia, 
y  en  Isabel  mas  desdenes, 
y  en  todos  frialdad  extrema. 
El  proyecto  del  periódico, 
que  era  una  ganga  completa, 
quizá  fracase  por  él, 
pues  tiene  grande  influencia 
en  la  familia.  Es  preciso 
lograr,  sea  como  sea, 
arrojarlo  de  esta  casa 
antes  que  mi  suerte  tuerza. 
Ya  averiguaré  su  historia, 
y  aunque  muy  limpia  la  tenga, 
yo  la  mancharé,  inventando 
una  calumnia  cualquiera. 
Aqui  viene  la  criada; 
acaso  sabré  por  ella... 
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ESCENA  III. 

CARMONA  y  JUANA. 

Carm.  Juanita. 

Juana.  Á  los  pies  de  usted. 

Carm.     ¿Á  qué  vieue  esa  etiqueta? 

Juana.    Es  que  tengo  educación. 
Papá  me  la  dio... 

Carm.  Y  muy  buena; 

eso  es  otra  cosa.  Dime: 
¿quién  es  don  Ricardo  Herrera? 
Ese  joven  que  visita 
á  tus  amos  con  frecuencia. 

Juana.    Es  un  hombre  como  usted. 

Carm.     Pero  bien;  ¿en  qué  se  emplea 
en  la  córte? 

Juana.  '  ¿Soy  yo  acaso 

de  policía  secreta? 

Carm.     Según  me  han  dicho,  casarse 
con  tu  señorita  intenta. 
¿Sabes  algo? 

Juana.  Nada  sé; 

pero  aunque  algo  supiera, 
nada  diria.  Los  chismes 
de  casa  solo  se  quedan 
para  criadas  vulgares. 
Mi  educación  no  se  presta 
á  esas  cosas. 

Carm.         '         (Está  dura; 

saquemos  una  moneda 
para  que  se  ablande.)  Mira 
qué  bonita,  es  de  esas  nuevas.. 

(So  la  enseña  en  ademan  de  dársela., 

Juana.    ¿Pretende  usted  insultarme 

de  ese  modo? 
Carm.  No  te  ofendas. 

Juana.    Yo  soy  de  buena  familia, 

aunque  me  vé  de  doncella. 

Mi  papá  fué  profesor... 
C ARM .     ( Al gun  maes  tro  de  esc uela . ) 
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JüAXA.    Á  los  pies  de  usted. 


(Se  retira  por  la  izquierda  haciendo  una  cortesía  ri- 


dicula.) 

Garm.  Escucha. 
Juana.  Repito. 

Garm.  Esta  es  una  necia. 


Vamos  al  cuarto  de  Laura, 
y  si  acaso  no  se  arregla 
mi  boda  con  Isabel, 
preparémosla  con  ella. 

(Váse  por  el  fondo  izquierda  ) 


ESCENA  IV. 


JUANA  y  ENRIQUE. 


Juana.    Ya  se  marchó  ese  grosero. 
¡Dinero  á  mí!  Tal  ofensa 
merece...  ¡ay,  si  el  papá 
levantara  la  cabeza! 

Enrique.  No  tiene  entrañas  mi  tio,. 

y  eso  que  parece  un  santo. 


¿Juana?  ¿Á  qué  viene  ese  llanto? 
Juana.    ¡Qué desgraciada...  Diosmio! 

¡Quién  me  volviera  á  mi  casa 
con  la  dicha  de  otros  dias! 
Enrique.  Déjate  de  tonterías, 

y  dime  lo  que  te  pasa. 
Juana.  Nada. 

Enrique.  ¿Te  habrá  regañado, 

mi  tia?  no  tengas  miedo. 
¿Es  eso? 

Juana.  No;  es  que  no  puedo 

continuar  en  este  estado. 
No  nací  para  el  servicio, 
y  vivo  triste,  humillada. 
En  tu  palabra  fiada, 
resisto  este  sacrificio. 

Enrique.  Pronto,  si  mi  suerte  trueco, 
verás... 

Juana.  Los  dias  se  pasan, 

y  mientras  otros  se  casan 
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tú  te  estás  haciendo  el  sueco. 
Enrique.  Pero  ¿cómo  he  de  poder 

casarme,  si  estoy  tronado? 
Juana.     Si  me  amáras... 
Enrique.  Un  casado 

tiene  también  que  comer. 

Hay  que  hacer  algunos  gastos 

para  preparar  la  boda, 

y,  aunque  no  sean  de  moda, 

hay  que  comprar  cuatro  trastos. 

Espera... 
Juana.       •        Tanto  esperé... 
Enrique.  Si  algún  dinero  consigo, 

yo  me  casaré  contigo; 

mi  palabra  cumpliré. 
JüANA.     Tú  te  resistes  quizá 

porque  de  los  nobles  vienes. 

Mi  papá  fué... 
Enrique.  Ya  me  tienes 

cargado  con  tu  papá. 

Yo  no  tengo  esa  mania, 

que  la  igualdad  es  mi  ley. 

Si  fueras  hija  de  un  rey 

tal  vez  no  me  casaría. 

Muy  pronto  en  eterno  lazo... 
Juana.    ¿Me  engañas? 
Enrique.  Seguridad 

ten,  y  en  prueba  de  verdad, 

deja  que  te  dé  un  abrazo. 
Juana.    Vamos,  Enrique^  ten  juicio; 

cuando  sea  tu  mujer... 
Enrique.  Pero  como  lo  has  de  ser 

esto  no  causa  perjuicio.  (Abrazándola.) 

¿Llevaste  á  mi  hal3Ítacion 

las  botellas  y  demás 

que  te  encargué? 
Juana.  Lo  hallarás 

•  allí  todo. 
Enrique.  ¿Y  el  jamón? 

Juana.  También. 
Enrique.  Que  ignore  mi  tia 

el  asalto  que  le  has  dado 


á  su  ambigú. 

Juana.  No  hay  cuidado. 

Enrique.  (Esta  noche  ¡grande  orgia!) 

Á  Gaspar,  que,  cuando  vengan 
mis  amigos  y  Ricardo, 
les  diga  que  les  aguardo 
dentro;  que  no  se  entretengan. 
(Mientras  en  el  baile  están 
mi  padre  y  los  convidados, 
nosotros  allí  encerrados 
le  daremos  al  Champañ.) 

(Entra  en  el  gabinete  de  la  izquierda.) 


ESCENA  V. 

JUANA  y  RICARDO. 

Juana.     ¿Me  cumplirá  su  promesa? 

¡Dios  sabe!  Tengo  temores 

de  que  se  burle  de  mí 

y  como  tocias  se  porte. 

Estoy  ya  tan  escamada 

en  los  asuntos  ele  amores, 

que  no  me  fio  de  nadie. 

¡Ay!  Son  tan  falsos  los  hombres... 

¡Aun  recuerdo  la  pasada 

del  cabo  de  gastadores!...  . 
Ricardo.  ¡Hola!  Juanita:  ¿en  qué  piensas? 

¿En  el  baile  de  esta  noche? 
Juana.     No,  señor;  en  lo  perversos 

que  son  ustedes. 
Ricardo.  Razones 

habrá  cuando  asi  te  quejas. 
Juana.     No  me  faltan. 
Ricardo.  (Esta  pobre 

será  víctima  de  Enrique.) 

¿Quélte  sucede?  Responde. 
Juana.     Si  usted  me  hicera  un  favor... 
Ricardo.  Di  cuál. 

Juana.  Hablar  en  mi  nombre 

á  Enrique,  y  aconsejarle 
que  conmigo  se  despose, 
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aunque  sea  de  secreto. 

Ricardo.  ¿Al  casamiento  se  opone? 

Juana.    Lo  que  es  oponerse,  no; 
pero  son  tan  escamones 
hoy  \^  novios,  que  si  una 
se  descuida,  buenas  noches. 

Ricardo.  Pero,  dime:  ¿entre  vosotros 
ha  habido?... 

Juana.  ¡Mis  relaciones 

con  Enrique  son  muy  limpias! 
que  mi  educación  se  opone... 
Yo  soy  de  buena  familia, 
aunque  ahora  me  encuentre  pobre. 
Mi  papá... 

Ricardo.  Fué  profesor; 

lo  sé.  Esta  misma  noche 
le  hablaré,  pero  no  olvides 
nunca  este  consejo;  oye. 

(Leyendo  en  el  manuscrito.) 

«La  que  se  quiera  casar, 
))siendo  fea,  pobre  ó  necia, 
))debe  el  peligro  evitar, 
))y  en  un  apuro,  imitar 
))la heroicidad  de  Lucrecia.» 

Juana.    ¿Y  qué  hizo  esa  señora? 

Ricardo.  Ahora  tengo  ocupaciones. 
Otrodia... 

Juana.  Bien. 

Ricardo.  Adiós. 

Juana,    (Lucrecia...  Bonito  nombre.) 

(Váse  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

RICARDO  y  ENRIQUE. 

Ricardo.  Don  Anselmo  está  esperando 
tal  vez...  ¡qué  dia  el  de  hoy! 
Muchos  papeles  estoy 
á  un  tiempo  desempeñando. 
Con  la  iglesia  este  me  asedia 
exponiéndome  á  la  crítica. 
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Don  Roque  con  la  política^ 
y  Laura  con  su  comedia. 
Debo  sufrir  al  hermano 
también.  Por  opuestos  modos 
hay  que  halagarles  á  todos  * 
hasta  conseguir  su  mano. 
Apurada  situación 
es  esta  noche  la  mia. 
Ahí,  junta  de  cofradía, 
y  un  baile  en  ese  salón. 
Enrique.  ¿Ricardo? 

(Saliendo  por  la  izquierda  y  llamando  á  Ricardo, 
que  \i  á  entrar  por  la  derecha  ) 

Ricardo.  Yoy  con  urgencia. 

Enrique.  Quiero  un  favor  exigirte. 
Ricardo.  Hombre...  no  puedo  servirte; 

aun  no  he  cobrado  la  herencia. 
Enrique.  No  te  pido.  Estoy  tronado 

y  quiero  salir  de  apuros. 

Me  faltan  trescientos  duros 

para  estar  redondeado. 
Ricardo,  ¿Y  de  dónde  ha  de  salir 

una  suma  tan  alzada? 
Enrique.  Tu  influencia  es  extremada 

con  mi  padre,  y  conseguir 

lograrás,  asi  lo  espero, 

que  esa  cantidad  me  entregue, 

antes  que  á  encausarme  llegue 

un  implacable  usurero. 
Ricardo.  Dudo  que  tu  padre  acceda... 
Enrique.  Si  su  clemencia  está  sorda, 

dile  que  suelto  la  gorda... 

suceda  lo  que  suceda... 
Ricardo.  ¿Y  qué  es  la  gorda? 
Enrique,  Un  impreso 

que  firmó  en  cierta  ocasión, 

proclamando  una  opinión 

contraria  á  la  de  hoy, 
Ricardo,  Confieso 

que  trastornarás  con  él 

sus  políticos  intentos. 
Enrique,  Si  no  afloja  los  trescientos 
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publicaré  ese  papel. 
Ricardo.  Después  le  hablaré,  y  confio 

que  de  ese  apuro  saldrás. 
Enrique.  Supongo  que  cenarás 

con  nosotros. 
Ricardo.  Si  tu  tio 

no  me  entretiene... 
Enrique.  Su  trato 

creo  que  vá  á  marearte. 

Desde  algún  tiempo  á  esta  parte 

te  encuentro  un  poco  beato. 
Ricardo.  ¿Yo?  ¿Pues  no  te  acompañé 

á  una  orgia  la  otra  noche? 

¿Y  la  aventura  del  coche? 
Enrique.  Apurado  el  lance  fué. 
Ricardo.  ¡Qué  noche! 
Enrique.  No  la  recuerdes. 

Ricardo.  ¡Buen  Tiberio! 
Enrique.  Tú  te  hallabas 

un  poco  asi...  y  nos  contabas 

aquellos  cuentos  tan  verdes... 
Ricardo.  Pues  esta  noche  otra  vez 

se  repetirá  la  escena. 

Procura  que  haya  en  la  cena 

mucho  Champan  y  Jerez. 
Enrique.  Ya  tengo  dada  la  orden.. 
Ricardo.  El  placer  agotaremos 

esta  noche  y  brindaremos 

por  el  amor  y  el  desorden. 
Anselmo.  (Dentro.)  ¡Gaspar! 
Ricardo.  ¡Tu  tio!  Hasta  luego... 

De  un  asunto  le  he  de  hablar. 
Enrique.  Que  no  te  hagas  esperar. 

(Entrando  por  la  izquierda.) 

Ricardo.  Adiós.  Cambiemos  el  juego. 

(Colocado  delanle  del  espejo,  saca  un  pañuelo  negro 
y  se  tapa  con  él  la  corbata  blanca  de  baile,  abro.^ 
chándose  el  gabaq  y  tomando  una  flacha  ridicula.) 
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ESCENA  VIL 

RICARDO  y  D.  ANSELMO. 

El  pañuelo...  no  se  enfade. 
Ahora  el  pelo  algo  caído 
y  el  semblante  compungido; 
bien,  ya  estoy  hecho  un  cofrade. 

(Se  dirige  hácia  la  puerta  de  la  derecha,  por  donde 
sale  D.  Anselmo,    y  adopta  y  conserva  en  toda  la  ■ 
escoria   modales  místicos  y  encog^idos.) 

Anselmo.  ¿Ricardo?  Mucho  extrañaba 

su  tardanza. 
Ricardo.  Me  encontró 

un  amigo,  y  me  impidió 

venir  antes. 
Anselmo.  Sospechaba 

llamase  mas  su  atención 

el  baile  que  la  hermandad. 
Ricardo.  Á  los  bailes,  en  verdad, 

nunca  he  tenido  afición. 

De  las  funciones  ruidosas 

del  mundo  siempre  he  huido. 

Desde  niño  he  preferido 

las  funciones  religiosas. 

Me  causan  mucha  aversión 

las  sociedades  profanas. 
Anselmo.. Todas  las  dichas  mundanas 

son  humo...  mentira  son... 

Yo,  en  vez  de  entregarme  al  ocio 

y  al  placer,  en  dulce  calma 

voy  al  negocio  del  alma. 
Ricardo.  Y  yo...  (al  alma  del  negocio.) 
Anselmo.  Por  eso  no  puedo  ver 

contento  lo  que  aqui  pasa, 

y  no  quiero  en  esta  casa 

mas  tiempo  permanecer, 
Ricardo.  Desde  hace  muy  pocos  dias 

anda  aqui  todo  revuelto. 
Anselmo.  Á  Roque  loco  le  han  vuelto 

sus  políticas  manías, 
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Todo  son  bailes  y  fiestas 
y  convites  y  reuniones, 
mientras  sus  obligaciones 
•están  á  todo  pospuestas.. 
¡La  familia  abandonada!,,. 

Ricardo.  Hoy  que  anda  listo  el  demonio. 

Anselmo.  Gastando  su  patrimonio 
para  no  conseguir  nada. 
Es  tonto  y  quiere  el  poder. 
¡Ministro!  un  grano  de  anís... 

Ricardo.  Ministro...  en  este  pais 
cualquiera  lo  puede  ser. 

Anselmo.  Veremos  el  resultado 
que  su  discurso  le  dá; 
que  aunque  mérito  tendrá 
porque  usted  lo  ha  redactado... 
si  no  se  sabe  el  papel... 

Ricardo.  Tiene  muy  buena  memoria. 

Anselmo.  Del  parlamento*  la  gloria 
no  se  guarda  para  él. 
¿En  esa  peroración 
habrá  usted  intercalado 
el  párrafo  que  le  he  dado? 

Ricardo.  Con  su  misma  redacción. 

Anselmo.  Gracias. 

Ricardo.  Ya  que  en  nuestros  dias 

todo  camina  al  progreso, 
es  muy  justo  que  el  Congreso 
proteja  las  cofradías. 

Anselmo.  Al  indicarlo  mi  hermano 
en  las  Cortes... 

Ricardo.  Hará  efecto. 

Anselmo.  Hablemos  de  otro  proyecto 

que  usted  me  oculta.  ¿La  mano 
de  Isabel  pretende  usté? 

Ricardo.  Yo... 

Anselmo.        Ella  me  lo  ha  indicado,  ' 
y  esa  boda  es  de  mi  agrado. 
Á  su  padre  le  hablaré. 
Creo  no  habrá  resistencia 
por  su  parte,  y  si  se  hace 
tan  satisfactorio  enlace, 
dejaré  á  ustedes  mi  herencia. 


Ricardo.  No  sé  cómo  agradecer... 

(Ya  se  recogen  los  frutos.)  ^ 
Anselmo.  ¿Puso  usted  los  estatutos 

en  limpio?  Se  han  de  leer 

luego  en  la  junta. 
Ricardo.  Aqui  están... 

(Saca  unos  papeles,  vé  que  se  ha  equivocado,  los 
guarda  y  saca  otros  que  le  entrega.) 

(los  versos...)  ya  corregidos. 
Anselmo.  Cuando  se  encueirtren  reunidos 
ahí  dentro,  se  jurarán. 
Yo,  como  hermano  mayor, 
le  he  nombrado  secretario. 
Póngase  el  escapulario 
de  la  hermandad,  en  loor 
de  nuestro  patrón  san  Bruno. 

(Le  dá  una  medalla  de  cofradía,  que  Ricardo  se  co- 
loca al  cuello,  después  de  besarla  con  mucha  devo- 
ción.) 

Aguárdeme  aqui. 

(Váse  por  el  fondo  derecha.) 

Ricardo.  ¡Oh  patrón I 

(Contemplando  la  medalla.) 

ya  veré  en  esta  ocasión 

si  me  das  ciento  por  uno. 

Los  que  me  vean  con  esto 

de  risa  van  á  estallar. 

Que  bien  puedo  yo  exclamar: 

¡Ay,  amor!  ¡cómo  me  has  puesto! 

ESCENA  VIII. 

RICARDO  y  LAURA,  que  habla  en  el  fondo  con  varias  señoras. 

Laura  se  acerca...  otro  apuro... 
quitémonos  los  arreos 

(Lo  hace  precipitadamente,  quedándose  en  traje  de 
baile  como  antes  estaba.) 

de  cofrade,  y  otra  facha 
mas  elegante  tomemos. 
Si  ella,  tan  pulcra  en  vestirse, 
me  viera  hecho  un  adefesio^, 
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se  burlaría  de  mí 

y  perdiera  el  buen  concepto 

en  que  me  tiene,  de  hombre 

de  sociedad  y  talento. 
Laura.    (Aquí  está.)  ¿Cómo  tan  solo? 
Ricardo.  Aguardaba  á  don  Anselmo. 
■  Laura.    Todos  por  usted  preguntan 

en  el  salón. 
Ricardo.  Lo  agradezco. 

Laura.    Mi  hermano  le  anda  buscando. 
Ricardo.  Ahora  le  veré. 
Laura.  Allá  dentro 

estuvo  usted  un  instante 

nada  mas.  ¿Le  causa  tédio 

nuestra  reunión? 
Ricardo,  No  es  posible 

estando  usted... 
Laura.  Lisonjero... 

(Ambos  con  marcada  coqueteria  en  toda  la  escena.) 

Ricardo.  No  es  lisonja.  Usted  me  inspira 

gran  simpatía  y  afecto, 

y  ya  se  lo  he  demostrado 

desde  que  la  dicha  tengo 

de  conocerla. 
Laura.  Es  verdad; 

á  usted,  Ricardo,  le  debo 

pruebas  de  amistad  sincera 

y  elogios  que  no  merezco. 
Ricardo.  Aunque  ofenda  su  modestia, 

le  repetiré  de  nuevo 

que  usted,  Laura,  vale  mucho; 

que  á  todas  horas  encuentro 

en  usted  gracias  y  dotes 

no  comunes  en  su  sexo. 
Laura.    (¿Será  una  declaración?) 
Ricardo.  (Su  vanidad  ataquemos.) 
Laura.    Me  deja  usted  sin  saber 

qué  contestarle,  y  sospecho 

que  es  pura  galantería. 
Ricardo.  No  tal;  es  que  asi  lo  siento, 

y  hago  justicia  á  sus  prendas 

y  á  su  extraordinario  mérito. 

4 
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Laura.    (Creo  que  al  fin  se  declara.) 
Ricardo.  (No  ha  llevado  mal  floreo.) 

Usted  tiene  un  alma  ardiente 

que  le  inspira  pensamientos 

elevados,  y  que  ama 

todo  lo  que  es  grande  y  bello. 
•  Laura.    ¡Qué  bien  me  conoce  usted!... 
Ricardo.  Su  corazón  noble  y  tierno 

es  capaz  de  dar  abrigo 

á  muy  dulces  sentimientos. 
Laura.    ¡Ay!  pero  padece  mucho 

quien  siente  como  yo  siento... 
Ricardo.  (¿Si  esta  querrá  conquistarme?) 
Laura.    (Si  aun  se  resiste,  es  de  hielo.) 
Ricardo.  (Hablémosle  de  poesía, 

no  sea  que  la  enredemos.) 

Lea  usted  luego  el  final  (Dándole  un  papel.) 

d£  la  comedia.  Yo  espero 
le  satisfaga  el  trabajo  , 
que  encargó  á  mi  pobre  ingenio. 
aura.    ¿La  última  escena? 
Ricardo.  La  fuerte. 

La  del  reconocimiento 
del  hijo,  y  reparación 
de  la  madre. 

Laura.     (Mirando  el  papel.)  Todo  CS  nUCVO, 

Ricardo.  Le  he  dado  otro  desenlace 

mas  vivo  y  menos  violento. 
Laura.    ¡Oh!  Muy  bien... 
Ricardo.  Como  esa  escena 

es  la  que  ha  de  hacer  efecto, 

está  bastante  sentida. 
Laura.    ¿Y  le  agrada  el  argumento 

de  mi  comedia? 
Ricardo.  Sin  duda, 

tiene  interés.  Félix  éxito 

le  auguro  ya. 
Laura.  Á  las  enmiendas 

que  en  ella  está  usted  haciendo 

se  deberá  solamente... 
Ricardo.  No,  mas  bien  á  su  talento. 

Ya  mañana  concluida 
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quedará. 

Lacra.  ¡Cuánto  me  alegro! 

¿Añadió  usted  al  discurso 
que  á  mi  hermano  le  ha  compuesto, 
el  párrafo  que  indiqué, 
reclamando  del  Congreso 
la  ley  de  emancipación, 
y  el  completo  otorgamiento 
de  los  derechos  políticos 
y  civiles  á  mi  sexo? 

Ricardo.  Ya  se  puso,  aunque  á  don  Roque 
no  le  agradó  ese  proyecto. 

Laura.    ¿Y  á  usted  le  agrada  el  que  ahora 
se  me  ocurre? 

Ricardo.  Mi  deseo... 

Laura.    Mientras  que  los  convidados 
se  divierten  allá  dentro, 
y  puesto  que  estamos  solos... 

Ricardo.  ¿Qué?... 

Laura.  Representar  podemos 

la  escena  que  usted  ha  escrito 

para  juzgar  del  efecto. 

¿Usted  la  declamará 

de  memoria? 
Ricardo.  La  recuerdo... 

Laura.    Yo,  la  parte  de  la  dama 

diré,  el  borrador  leyendo. 
Ricardo.  (Démosle  gusto.)  Ya  estoy 

á  sus  órdenes. 
Laura.  En  premio 

de  tanta  amabilidad, 

le  autorizo. . .     (Alarg  ándole  la  mano. ) 

Ricardo.  ¿Á  que  dé  un  beso? 

Laura.   ¿So  se  atreve  usté? 

Ricardo.  ¡Ay!  ¡qué  mano! 

(Lí  bcí-a  apasioaadamenle  varias  veces  ) 

Laura.    (Pues  no  es  tímido...) 


ESCENA  IX. 


LOS  ANTERIORES  é  ISABEL,  sorprendiéndolos. 

Isabel.  (¿Qué  veo?) 

(Desde  la  puerta.) 

¿Tia? 

Ricardo.        (;San  Bruno  me  valga!)- 
Laura.    (Ha  llegado  á  muy  mal  tiempo.) 

¿Qué  te  ocurre? 
Isabel.  Mi  papá 

espera  á  usted  al  momento 

para  que  disponga... 
Laura.  Voy. 

Hasta  después.  Ya  veremos 

si  cuando  bailen,  nos  dejan 

realizar  nuestro  proyecto. 

ESCENA  X. 

RICARDO  é  ISABEL. 

Isabel.    Siento  haberte  interrumpido 

en  tan  dulce  ocupación. 
Ricardo.  Un  acto  de  educación 

esa  ocupación  ha  sido. 
Isabel.    En  verdad,  no  sospechaba 

que  eras  tan  bien  educado. 
Ricardo.  En  eso  que  has  presenciado 

pruebas  de  mi  amor  te  daba. 
Isabel.   Es  muy  raro  ese  querer 

que  pretendes  demostrarme, 

si  es  preciso  para  amarme" 

el  besar  á  otra  mujer. 
Ricardo.  Ya  sabes  el  plan  quejigo 

de  halagar  á  tus  parientes,  • 

para  que  estén  anuentes 

en  que  me  case  contigo. 

Por  eso  no  extrañarás... 
Isrbel.    Es  que  halagas  á  mi  tia 

mucho. 
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Ricardo.  Por  galantería, 

por  amistad  nada  mas. 
Isabel.    Á  creerlo  me  resisto. 
Ricardo.  ¿Te  habia  yo  de  engañar? 
Isabel.   La  manera  de  besar 

no  era  de  amigo;  lo  he  visto 

muy  claro...  si;  aquel  afán 

con  que  besabas  su  mano 

me  dá  sospechas,  y  en  vano 

te  excusas, 
Ricardo.  Entra  en  mi  plan. 

Alguna  exageración 

habrá  habido,  lo  confieso. 
Isabel.  Mucha. 

Ricardo.  Pues",  ha  sido  un  beso.., 

dado  sin  mala  intención.  ■  ; 

Isabel.    Creerte,  Ricardo,  quiero. 

Fueras  vil  si  me  engañaras 

y  con  tu  amor  no  pagaras 

este  amor,  que  es  el  primero. 
Ricardo.  Nunca  la  duda  atormente 

tu  sencillo  corazón, 

que  en  el  mió  esta  pasión 

ha  de  arder  eternamente. 

Por  tu  amor,  Isabel  mia, 

y  por  conseguir  tu  mano, 

soy  víctima  de  tu  hermano 

y  maniquí  de  tu  tía. 

Intrigante  inoportuno, 

por  tu  padre,  siendo  voy 

en  política,  y  aun  soy... 
Isabel.  ¿Qué? 

Ricardo.         ¡Cofrade  de  san  Rruno! 

(Enseñándole  la  medalla.) 

Isabel.    ¡Cuánto  me  amas! 
Ricardo.  Temores 

no  abrigue  tu  pecho  ya. 

Tu  Ricardo  te  amará 

mientras  exista. 

(Le  besa  la  mano,  en  cuyo  tiempo  aparece  D.  Roque 
por  la  puerta  del  fondo  perorando  en  tono  declama- 
torio,, y  asustándoles  sobremanera  con  su  primera  ex- 


elamacion.  Conociendo  Ricardo  que  D.  Roque  no  los 
ha  visto,  hace  señas  á  Isabel  para  que  se  salga,  y  se 
queda  solo.) 


ESCENA  XI. 

RICARDO  y  D.  ROQUE,  perorando  con  grande  énfasis. 

Roque.  «Señores: 

))Hay  épocas  de  transición  y  de  crisis  en  la 
))vida  política  de  los  pueblos,  en  que  los  hom- 
))bres  públicos,  los  verdaderos  ciudadanos 
))que  sienten  arder  en  su  corazón  el  sagrado 
))fuego  del  patriotismo,  deben  inmolarse,  y 
«sacrificarse,  y  colocarse...» 

No  es  eso.  (Lee  el  discurso  que  trae  en  la  mano  ) 

Ricardo.  ¿Don  Roque? 

Roque.  ¡Hola! 
Ricardo.  Dispense  que  le  distraiga. 
Roque.    Como  me  encontraba  solo, 

el  discurso  repasaba 

por  si  acaso  hay  ocasión 

de  pronunciarlo  mañana, 

para  lo  cual  esta  tarde 

he  pedido  la  palabra. 
Ricardo.  Apréndalo  usted  muy  bien 

y  pronúncielo  con  calma, 

dándole  las  apariencias 

de  improvisación.  Es  táctica 
•  que  se  usa  mucho  en  las  Cortes; 

y  ese  discurso... 
Roque.  Me  agrada 

mas  cada  vez  que  lo  leo. 

Sin  embargo;  hay  ideas  raras 

y  un  tanto  contradictorias. 

Estos  párrafos  que  tratan... 

(Los  busca  en  el  discurso.) 

Ricardo.  Si;  ya  sé...  (Los  que  añadieron 
en  él  don  Anselmo  y  Laura, 
haciendo  de  mi  trabajo 
una  mezcla...  una  ensalada...) 

Roque.   No  encuentro... 


-  59 


Ricardo.  No  se  moleste. 

La  contradicción  que  halla 
en  el  discurso,  no  es  tal. 
Gomo  que  su  plan  abarca 
los  sistemas  conocidos 
y  una  política  vasta, 
europea  é  interior, 
no  es  nada  extraño  que  haya 
cierta  confusión  de  ideas... 
metafísica  que  llaman 
otros.  Cuanto  mas  confuso 
un  discurso,  mas  agrada... 
Roque.    Pero  lo  que  no  se  entiende... 
Ricardo.  Es  sublime. 
Roque.  ¡Cosa  rara! 

Ricardo.  En  la  oratoria,  don  Roque, 
la  sublimidad  mas  alta 
consiste  en  que  el  auditorio 
no  comprenda  una  palabra. 
Vá  usted  á  inmortalizarse 
con  el  discurso;  mañana 
de  orador  y  hombre  de  Estado 
le  concederán  la  palma. 
Con  la  arenga  y  un  convite 
que  demos  cada  semana 
á  los  amigos,  de  fijo 
jefe  de  fracción  le  aclaman, 
y  dando  al  partido  nuevo 
una  bandera  no  usada, 
pronto  será  usted  ministro. . . 
Roque.    Y  se  salvará  la  patria. 
Ricardo.  Cuando  cenemos  después, 
mientras  las  señoras  bailan, 
les  enteraré  del  plan, 
y  verá  usted  como  acaban 
por  nombrarle  único  jefe 
de  esa  fracción  proyectada. 
Roque.    Algunos  me  harán  la  guerra 
en  la  prensa  y  en  la  cámara. 
Ricardo.  Siempre  ha  tenido  enemigos 
el  talento;  nunca  faltan 
envidiosas  medianías 


—  Bo- 
que al  hombre  grande  combatan. 

Roque.    Tengo  yo  un  plan  de  gobierno 
que  me  dará  nombre  y  fama, 
y  con  el  cual  destruiré 
toda  oposición  bastarda. 
Cuando  yo  lance  en  las  Cortes 
mi  deslumbrador  programa, 
todos  quedarán  contentos 
y  el  pais  hecho  una  balsa 
de  aceite,  pues  los  partidos 
se  acabarán  en  España. 

Ricardo.  Será  un  milagro. 

Roque.  Entre  otras 

reformas  muy  necesarias, 
propondré  que  los  destinos 
se  dupliquen,  y  que  haya 
tres  empleados  lo  menos 
por  cada  uno,  que  vayan 
turnando,  para  que  sea 
mas  llevadera  la  carga. 
Para  el  ejército,  un  grado 
general  y  doble  paga. 
¿Qué  tal? 

Ricardo.  ¡Soberbio!.  ¡Magnífico? 

No  viven  mejor  en  Jáuja. 

Roque.    Se  completa  mi  proyecto 
creando  de  nueva  planta 
quince  ó  veinte  ministerios... 
que  por  lo  visto  hacen  falta. 

"Ricardo.  ¿Y  quién  sufraga  esos  gastos? 

Roque.    ¿Quién?  el  pais.  Se  recargan 
los  tributos,  con  lo  cual 
se  hace  un  gran  bien  á  la  España. 

Ricardo.  Grande. 

Roque.  Los  economistas 

mas  sabios  sientan  la  máxima 
de  que  las  naciones  son 
mas  ricas  cuanto  mas  pagan. 
Luego  aumentando  el  impuesto... 
la  consecuencia... 

Ricardo.  Es  muy  clara. 

Ahora  recuerdo  un  encargo 
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que  me  hizo  Enrique. 
Roque.  ¿Se  trata 

de  dinero? 
Ricardo.  Cabalmente. 

Quiere  pagar  unas  trampas 

que  comprometen  su  nombre. 
Roque.    No  doy  un  cuarto. 
Ricardo.  Amenaza 

con  publicar  un  impreso 

que,  allá  en  épocas  lejanas, 

íirmó  usted,  en  un  sentido 

distinto  del  que  hoy  proclama. 
Roque.   ¿Y  él  lo  tiene? 
Ricardo.  Si,  señor. 

Ahora  una  campanada 

semejante,  destruirla 

nuestros  planes  y  esperanzas. 
Roque.    Si;  cierto.  Á  los  hombres  públicos 

el  escándalo  los  mata, 

¿Es  mucho? 
Ricardo.  Seis  mil  reales. 

Roque.    Se  le  entregarán  mañana. 
Ricardo.  Yo  recogeré  el  impreso 

en  virtud  de  esa  palabra. 

Voy  á  darle  la  noticia, 

pues  en  su  cuarto  me  aguarda. 
Roque.    No  tarde  usted. 
Ricardo.  Pronto  salgo. 

(Entra  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

Roque.    Si  ese  papel  publicáran, 
mi  consecuencia  política 
saldría  muy  mal  parada. 
Repasemos  el  discurso, 
ya  que  no  hay  nadie  en  la  sala, 
ensayando  ante  el  espejo 
el  ademan  y  la  facha. 

«Señores:  Hay  épocas  de  transición  y  de  cri- 
Msis  en  la  vida  política  de  los  pueblos...» 
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ESCENA  XII. 

tX-  HOQUE  y  D.  ANSELMO,  sorprendiéndole  en  el  ensayo. 

Anselmo.  ; Chico!  Tú  no  tienes  sana... 

(Señalando  la  cabezsi.) 

¿Qué  haces  manoteando? 
Roque.   El  discurso  repasando 

que  he  de  improvisar  mañana. 
Anselmo.  El  tiempo  vas  á  perder 

con  él,  y  hablarás  en  vano. 
Roque.   Yo  soy  un  buen  ciudadano 

y  cumplo  con  mi  deber. 
Anselmo.  Mejor  fuera  que  cumplieses 

otros  deberes  mas  fijos: 

los  de  educar  á  tus  hijos 

y.  cuidar  tus  intereses. 

El  padre  que  de  otro  modo 

obra,  ante  Dios  se  denigra. 
Roque.   Guando  la  patria  peligra, 

la  patria  es  antes  que  todo. 
Anselmo.  Muchos  ven  la  salvación 

de  la  patria  en  un  empleo. 
Roque.   Yo  solamente  deseo 

la  dicha  de  mi  nación. 
Anselmo.  No  se  salvan  las  naciones 

con  los  discursos. 
Roque.  No  es  cierto. 

Siempre  la  luz  y  el  acierto 

brotan  de  las  discusiones. 

Por  ellas  los  pueblos  viven 

satisfechos  é  ilustrados, 

y  sus  derechos  sagrados 

de  ese  sisterria  reciben. 
Anselmo.  ¿Y  crees  que  los  pueblos  toman 

contentos  y  satisfechos 

los  políticos  derechos 

con  que  há  tiempo  los  embroman? 
Roque,    Tu  opinión  no  es  imparcial. 
Anselmo.  Como  la  mia  hay  millares. 
Roque.    Las  franquicias  populares. . . 
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Anselmo.  Son  música  celestial. 

Te  juzgas  im  diplomático...-  - 
Roque.   El  mundo  conoces  poco. 
Anselmo.  Eres  un  simple  ó  un  loco. 
Roque.   Tú  un  ignorante,  un  fanático. 
Anselmo.  ¡Roque! 
Roque.  ¡Anselmo! 
Anselmo.  Esto  ya  pasa . . . 

Mañana  me  voy  de  aqui. 
Roque.    ¡Bueno!  Al  menos  habrá  asi 

mas  tranquilidad  en  casa. 

(Váse  por  el  fondo  izquierda  leyendo  el  discurso  en 
voz  baja  y  manotí  ando.  D.  Anselmo  llama  á  Gaspar 
desde  la  puerta.) 

ESCENA  Xíil. 

D.   ANSELMO  y  GASPAR. 

Gaspar.  ¿Qué  manda  usted? 

Anselmo.  ¿Encargaste 

al  que  recibe  en  la  puerta 

que  guie  á  mi  habitación 

á  los  señores  que  vengan 

á  la  junta? 
Gaspar.  ¿Unos  que  visten 

de  negro,  y  que«e  asemejan 

á  los  curas?  Hay  ya  muchos 

que  ahí  dentro  al  señor  esperan. 
Anselmo.  Que  no  pasen  por  aqui. 
Gaspar.  Bien. 

Anselmo.      No  quiero  yo  que  vean 

estas  funciones  profanas. 

¿Has  encendido  las  velas 

á  san  Bruno? 
Gaspar.  Hace  ya  un  rato 

que  en  el  retablo  están  puestas. 
Anselmo.  Busca  á  don  Ricardo,  y  dile 

que  lo  espero  con  urgencia.' 
Gaspar.  Ya  voy. 

(Entra  D«  Anselmo  en  el  gabinete  de  la  derecha.) 

Pues,  señor,  la  casa 
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como  esta  noche  se  encuentra 

es  una  casa  de  locos. 

¡Qué  baraúnda  y  qué  mezcla 

de  cosas!...  Mientras  ahí  dentro 

sus  pláticas  leen  y  rezan 

esos  devotos,  aqui 

se  rien,  beben  y  juegan,'  , 

y  allá  las  señoras  bailan 

y  los  políticos  cenan. 

ESCENA  XIV. 


GASPAR  y  JUANA. 


Juana. 
Gaspar. 
Juana. 
Gaspar, 


Juana. 
Gaspar. 

Juana. 
Gaspar. 
Juana. 
Gaspar  . 


Juana. 
Gaspar. 


Juana. 
Gaspar. 

Juana. 


Gaspar,  ¿yió  usté  á  don  Ricardo? 
¿Quién  lo  busca? 

La  señora. 
Pues  don  Anselmo  también 
me  encargó  lo  mismo.  ¿Notas 
que  ese  hombre  desde  que  vino 
aqui,  á  la  familia  toda 
dirige? 

Si. 

No  se  hace 
nada,  sin  que  él  lo  disponga. 
Cierto;  á  todos  aconseja. 
¿Qué  opinas  tú  de  estas  cosas? , 
¿Yo?  ¿de  qué? 

De  esto  que  pasa, 
mujer,  de  estas  maniobras 
de  bailes  y  de  convites 
y  de... 

Y  á  mí  ¿qué  me  importa? 
Á  tí  solo  te  interesa 
que  el  señorito  te  ponga 
buena  cara,  y  te  camele... 
mientras  yo  rabio...  ¡Ingratona! 

(líPata  de  tocarle  la  cara.) 

¡Gaspar!  ¿qué  es  eso?  (Reprendiéndolo.) 

Un  mosquito 

que...     (Repite  la  misma  acción.) 

Si  usted  no  se  reporta, 
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Gaspar. 

Juana. 
Gaspar. 

JUAISA. 

Gaspar. 

Juana. 
Gaspar. 


Juana. 
Gaspar. 


Juana. 
Gaspar. 


sabré  imitar  á  Lucrecia. 

¿Qué  estás  diciendo?  ¿Estás  loca? 

¿Serias  capaz  de  hacer 

lo  que  hizo  esa  señora? 

Sé  que  hizo  una  heroicidad, 

pero  ignoro... 

Y  no  fué  floja. 
Era  una  mujer...  ¡qué  apunte! 
Luego  ¿sabe  usted  su  historia? 
Como  que  á  doña  Lucrecia 
la  conocí  en  Zaragoza. 
Cuénteme  usted... 

Una  noche 
fui  con  el  cabo  Perona 
al  teatro,  para  ver 
eso  que  llaman  la  ópera, 
y  por  cierto  que  pasé 
la  noche  mas  fastidiosa 
de  mi  vida.  Yo  pensaba 
que  cantarían  la  jota, 
ó  cosas  por  el  estilo, 
pero  cantaban  en  solfa, 
y  no  hacían  mas  que  gestos 
y  abrir  y  cerrar  la  boca, 
chillando  cual  si  estuvieran 
atacados  de  hidrofobia. 
No  comprendí  una  palabra 
de  tan  rara  gerigonza. 
Prefiero  yo  á  esos  ladridos 
que  pegaban  en  la  ópera, 
unas  playeras  de  Cádiz 
y  una  rondeña  de  Ronda. 
Pero  bien,  doña  Lucrecia 
¿qué  hizo? 

¿Qué?  No  fué  cosa 
mayor;  nada,  envenenar 
á  quince  ó  veinte  personas. 
¡Qué  horror! 

Pues;  en  un  convite 
les  puso  no  sé  qué  drogas; 
una  especie  de  estrignina 
de  esa  que  ponen  ahora 
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á  los  perros,  y  estalíaron 
de  pronto  como  una  bomba. 

Juana.    Esa  mujer  era  un  tigre. 

Gaspar.  Pues  ló  mejor  de  la  historia 
es  que  envenenó  á  su  novio 
sirviéndole  ella  la  copa. 

Juana.    ¿Qué  me  cuenta  usted,  Gaspar? 

Gaspar.  La  verdad. 

Juana.  ¿Esa  señora 

seria  extranjera? 

Gaspar.  Estás 

engañada;  era  española. 
Según  pude  comprender 
era.  de  Aragón...  de  Borja. 

Juana.    ¡Qué  monstruo! 

Gaspar.  Conque,  ya  sabes; 

si  te  se  pone  en  la  cholla 
imitarla,  como  has  dicho, 
no  pienses  en  mi  persona. 
Voy  á  ver  si  don  Ricardo 
está  dentro.  Pues  la  historia 

(Desde  la  puerta  de  la  izquierda.) 

la  ha  dejado  pensativa... 
¿Será  capaz  de  esas  cosas? 
Á  veces  el  diablo  tienta, 
y  Juana...  El  cabo  Perona 
me  contó  de  una  duquesa 
que  fué  envenenadora... 
y  si  esta...  ¡Gaspar!  ¡cuidado, 
no  te  alcance  alguna  droga! 

ESCENA  XY. 


JUANA. 


¿Conque  envenenó  á  su  novio? 
Ya  la  idea  se  comprende 
de  don  Ricardo,  no  hay  duda; 
él  me  aconsejó  que  hiciese 
lo  que  hizo  doña  Lucrecia... 
de  manera  que  pretende 
que  imitando  á  esa  señora, 
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también  á  Enrique  envenene. 

¡Ese  hombre  no  tiene  entrañas! 

¿Que  interés  puede  moverle 

á  darme  tan  mal  consejo? 

¿Será  que  él  también  me  quiere? 

¡Ah!  Ya  caigo...  si;  eso  es; 

á  él  le  interesa  esa  muerte. 

Si  don  Ricardo  se  casa 

con  la  señorita^  y  muere 

su  hermano  Enrique,  está  claro, 

á  él  irán  todos  los  bienes 

de  esta  familia...  ¡Qué  cálculo 

tan  infame!  ¡Lo  qué  puede 

la  ambición!  Fíese  usted 

de  nadie...  Este  parece 

un  caballero  tan  bueno 

y  es  un  tigre,  una  serpiente. 

(Váse  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  XVL 

CÁ.NDIDO,    mirando  por  todas  partes  y  asustado.  Entra  por  le 
fondo  derecha. 

No  se  vé  ningún  criado, 
y  no  sé  en  qué  habitación 
se  encuentra  la  cofradía 
con  el  hermano  mayor. 
Abierta  encontré  la  puerta 
y  me  colé  de  rondón, 
pero  como  nunca  estuve 
en  la  casa...  no  sé  yo 
por  dónde...  Oigo  una  música 
por  este  lado;  allá  voy. 
Quizá  estarán  ensayando 
la  nueva  composición; 
esos  villancicos  nuevos 
que  ha  compuesto  el  director 
de  capilla,  para  el  dia 
de  nuestro  santo  patrón. 

(Váse  hácia  el  salón  de  baiie,  fondo  izquierda  ) 


-  68  — 


ESCENA  XVIl. 

GASPAR. 

¡Qué  bien  atizan  ahí  dentro! 
Estos  comprenden  mejor 
el  mundo;  en  vez  de  bailar 
la  polca  y  el  rigodón, 
y  hacer  cuatro  cortesías 
y  charlar  algo  de  amor, 
Jas  botellas  desocupan 
y  se  atracan  de  jamón. 

(Se  oyen  gritos  y  carcajadas.) 

Cómo  ríen  y  alborotan. 
Es  natural;  el  licor 
les  pone...  ¡Qué  cosas  dicen! 
¡Qué  lenguas!  Al  entrar  yo, 
ese  señor  don  Ricardo, 
tan  quieto  y  tan  bonachón 
cuando  está  con  don  Anselmo, 
de  todos  era  el  peor. 
Un  cuento  estaba  contando... 
pero  ¡qué  verde!  ¡qué  atroz!... 
Vamos  á  ver  si  en  la  puerta 
cumplen  con  su  obligación. 

ESCENA  XVIII. 

CÁNOmO   y  después  RICARDO. 

CÁNDIDO.  ¡Qué  susto!  ¡Estoy  en  pecado! 

(Santiguándose.) 

¡Yo  en  un  baile!...  sabe  Dios 

que  no  entré  por  voluntad; 

fué  por  equivocación. 

Un  cofrade  de  san  Bruno 

viendo  esas  cosas...  ¡Qué  horror! 

Sin  embargo;  me  agradaba  (Recreándose.) 

estar  en  ese  salón. 

¡Qué  mujeres  tan  divinas 

había!...  Se  me  turbó 

la  vista  de  contemplarlas 
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tan  descotadas  y...  ¡oh! 

¡qué  espaldas!  ¡qué  hombros  tan  blancos! 

¡qué  brazos!...  Siento  un  calor 

al  pensar  en  esas  cosas 

tan  dulces...  ¡qué  agitación! 

La  cabeza  me  trastorna 

un  recuerdo  tentador. 

¡Qué  ideas  pecaminosas 

se  me  ocurren!...  Haga  Dios 

que  me  libre  y  me  defienda 

de  una  mala  tentación. 

(Vuelve  á  santiguarse.) 

Ricardo.  (¿Se  santigua?  Es  un  cofrade.) 
Candido.  ¿Caballero? ... 
Ricardo.  Servidor. 
Candido.  Quisiera  que  me  indicase 

si  sabe  en  qué  habitación... 
Ricardo.  ¿Se  encuentra  la  cofradía 

de  san  Bruno? 
Candido.  [Si,  señor. 

Nunca  estuve  en  esta  casa; 

cofrade  moderno  soy, 

y  no  sé... 
Ricardo.  Por  esa  puerta. 

Candido.  Mil  gracias  por  el  favor. 

(¡Qué  mujeres!...  Imposible 

(Entrando  por  la  dere  -ha.) 

que  hoy  rece  con  devoción.) 

ESCENA  XIX. 

RICARDO  y  después  LAURA.  Á  su  tiempo  D.  ANSELMO,  CAR- 
MONA,  ISABEL,  COFRADES,  LIBERTINOS  y  CONVIDADOS  de 
ambos  sexos. 

Ricardo.  Don  Anselmo  rabiará 

(Se  pone  el  pañuelo  negro  y  la  medalla,  adoptando 
la  facha  de  cofrade  que  tomó  en  la  eseeaa  VII.) 

sin  duda  por  mi  tardanza. 
Pues,  señor,  siga  la  danza, 
y  después  ello  dirá. 
Lo  cierto  es  que  por  seguir 

5 
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los  consejos  de  mi  tío, 
estoy  metido  en  un  lio 
que  no  sé  cómo  salir. 
Mañana  por  mis  servicios 
pido  de  Isabel  la  mano. 
No  creo  sean  en  vano 
mis  continuos  sacrificios. 
¡Laura!  ¡Encuentro  inoportuno!... 

(ai  verla  entrar  trata  de  ocultarse  la  medalla  y  es- 
caparse sin  que  ella  lo  vea.) 

Laura.  ¿Ricardo? 

Ricardo.  (Si  asi  me  vé...) 

(Recatándose  averg-onzado.) 

Laura.    ¿Qué  pasa?  (Obligándole  á  volverse.) 
Ricardo.  Ríase  usté 

de  un  cofrade  de  san  Bruno. 
Laura.    Já,  já,  já...  vaya  una  facha 

ridicula...  ¿Quién  diria 

que  usted?...  (Si^ue  burlándose.) 

Ricardo.  Es  la  suerte  mia... 

que  es  una  suerte  borracha. 

Suerte  que,  desde  una  cena 

con  honores  de  garito, 

me  llevaba  muy  contrito 

á  rezar  una  novena. 
Laura.    Rece,  y  que  Dios  le  haga  un  santo. 

Pero...  ¡Jesús,  qué  visión! 

Já,  já... 

Ricardo.  Tiene  usted  razón 

para  burlárseme  tanto,  (se  mira  al  espejo.) 
Yo  mismo  al  verme  me  rio. 
Já,  já...  Fuera  este  atalaje 

(Se  queda  de  baile.) 

y  recobremos  el  traje 

verdadero...  Este  es  el  mió. 

Ahora  que  el  disfraz  cayó, 

pasar  al  salón  podemos. 
Laura.    Olvida  usted  qiie  tenemos 

que  declamar... 
Ricardo.  (Me  atrapó.) 

Cuando  guste... 
Laura.  Entornaré 


«-Ti- 


la puerta,  para  que  asi... 

(Entorna  la  del  fondo.) 

Ricardo.  (El  papel  de  maniquí 
viene  ahora.) 

Laura.     (sacando  y  mirando  un  papel.) 

Empieza  usté. 
(Leyendo.)  «Escona  cliez  y  ocho.  Cárlos  y  An- 
))gela.  Al  descubrirse   esta,  queda  Cárlos 

«aterrado.»  (Puestos  en  actitud  de  representar, 
hace  Laura  el  ademan  de  descubrirse,  y  Ricardo 
aparenta  asombrarse.  Para  el  mejor  efecto  del  cua- 
dro, conviene  que  ambos  se  aproximen  bastante  a! 
apuntador,  y  que  Laura,  aunque  lea  de  vez  en  cuan- 
do el  papel,  declame  de  modo  que  sea  completa  la 
ficción.) 

Ricardo.  ¡Angela! 

Laurr.  Yo  soy  ¡traidor! 

la  infeliz  que  abandonaste, 

y  á  quien  por  muerta  juzgaste 

á  manos  de  su  dolor. 
Ricardo.  ¡Tú  en  Madrid!... 
Laura.  Oye  con  calma... 

Ricardo.  ¿Á  qué  vienes?  ¡qué  locura! 
Laurl.   Vengo  á  turbar  la  ventura 

que  aqui  disfruta  tu  alma. 

(Aparece  Carmona  en  la  puertn  del  fondo  y  escucha 
la  escena  con  asombro  y  malig-na  satisfacción,  como 
quien  cree  haber  descubierto  un  secreto  y  desea  ven- 
garse publicándole.) 

Á  decir  á  esa  mujer, 
de  quien  pretendes  la  mano, 
que  su  amante  es  un  villano 
que  deshonra  por  placer. 
Ricardo.  ¡Oh!  ¡No  grites!...  Tu  demencia 
nos  pierde...  ¡Mi  enojo  evita! 

(Trata  de  sofocar  su  voí-,  amenazándola.) 

Laura.    Si  no  soy  yo  la  que  grita. . . 

¡si  quien  grita  es  tu  conciencia! 
Ricardo.  Los  celos  te  han  trastornado. 

(Se  retira  Cafmona.) 

Laura.    No  te  engrían  tus  recelds, 

que  no  es  digno  de  mis  celos 


quien  tan  vil  mi  fé  ha  burlado. 
No  te  arroja  mi  pasión 
tu  negra  infamia  á  la  cara. 
Si  aun  mi  corazón  te  amára... 
me  arrancára  el  corazón. 

(Van  apareciendo  sucesivamente  por  la  puerta  de 
la  izquierda  alg'unos  jóvenes  con  copas  en  la  mano, 
y  por  la  de  enfrente  don  Anselmo,  Cándido  y  varios 
cofrades,  manifestándose  todos  asombrados  ál  esca- 
char la  escena  que  creen  verdadera.  Por  el  fondo 
aparecen  después  varias  señoras  y  caballeros,  en  traje 
de  baile,  g  uiados  por  Carmona,  que  trae  de  la  mano 
á  Isabel,  escuchando  todos  con  interés  y  asombro.) 

Ricardo.  ¿De  mí,  entonces,  qué  pretendes, 

si  no  es  amor  lo  que  buscas? 
Laura.    ¿Tanto  en  tu  dicha  te  ofuscas 

que  aun  mi  anhelo  no  comprendes? 
Ricardo.  ¡Habla! 

Laura.  Deja  que  me  asombre 

de  un  olvido  tan  profundo. 

¿No  sabes  que  hay  en  el  nrnndo 

un  ser  sin  padre  y  sin  nombre? 

El  tuyo... 
Ricardo.  ¡Imposible! 
Laura.  Ten 

presente  que  puede  un  dia 

caer  la  deshonra  mia 

sobre  su  frente  también. 

¿Quieres  que  huérfano  siga, 

y  que  al  hallarse  sin  padre 

mañana,  á  su  misma  madre         '  ; 

la  desprecie  y  la  maldiga? 
Ricardo.  Pretensiones  tan  extrañas 

desecha. 

Lauaa.  ¡Extrañas!...  ¡Impío! 

¿Por  qué  dais  hijos  ¡Dios  mío! 
á  los  padres  sin  entrañas?  ?  ■  : 

¡Oh!  No  serás  tan  cruel 
viendo  de  una  madre  el  lloro... 

(Se  arrodilla  y  le  coge  la  mano.) 

De  rodillas  te  lo  imploro... 
sé  compasivo  con  él. 
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Para  mi  amor  nada  exijo, 
ni  aun  desagravio  á  mi  honor. 
Mi  honra  ultraja  y  mi  amor... 
Pero  ¡dá  un  nombre  á  mi  hijo! 
Isabel.  ¡Ah! 

(Cae  desmayada,  y  la  retiran  algunas  señoras.) 

Laura,    (volviéndose.)  ¡Qué  efecto!... 

(Á  Ricardo,  en  tono  de  satisfacción.) 

Anselmo.  ¡Desgraciada! 

(cogiéndola  con  la  mano  derecha,  cuando  ella  se  di- 
rige á  socorrer  á  su  sobrina.) 

Laura.    ¿Este  actor  no  sale  aquí? 

(Señalando  el  papel  á  Ricardo.) 

¿Qué  hacen  ustedes  asi 
sin  darnos  una  palmada? 

(Dirigiéndose  á  todso  los  grupos  con  candorosa  na- 
turalidad. Todos  cuciiichean  entre  si,  msliciosa» 
mente.) 

Una  SEÑORA.   (¡Qué  descaro!)  (Á  ios  del  grupo  del  fondo.) 

Candido.  (Á  sus  compañeros.)  (¡Qué  cinismo!) 
Laura.  ¿Pero?... 

Ricardo.  Señores...  ¿Qué  pasa? 

Garm.     Que  hoy  abre  usté  en  esta  casa 

(Adelantándose  hacia  Ricardo.) 

de  la  desgracia  el  abismo. 
Laura.    ¿Esto  en  la  comedia  está?  (Á  Ricardo.) 
Ricardo.  (Voy  comprendiendo...  ¡qué  horror!) 
Laura.    ¡Qué  sorpresa!  Pues,  señor,  (Á  Ricardo») 

este  cuadro  gustará! 
Carm.     Yo,  de  esta  familia  amigo, 

su  honor  debo  defender! 
Ricardo.  Pero...  ¿Puede  usted  creer?... 
Carm.     Fui  de  esa  escena  testigo, 

y  sabré  vengar  la  ofensa. 
Ricardo.  Fuera  mas  noble  y  honrado 

el  colocarse  á  mi  lado 

y  procurar  su  defensa, 
Laura,    No  comprendo...  Pero  ¿cuándo 

ensayaron?... 

Un  CAB.   (Á  los  del  grupo  de  la  izquierda.)  (¡Qué  OSadía!) 

Ricardo.  ¿No  entiende  usted  todavía, 
Lauraj  lo  que  está  pasando? 
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Laura.   Si,  que  también  representan. 
Ricardo.  íNo,  no!  ] 
Otra  SEN.         (¡Qué  serenidad!) 
Ricardo.  Es  que  lo  juzgan  verdad 
y  su  deshonra  comentan. 
Laura.   No  es  posible  tal  locura!... 

(Mirando  á  todos  con  ansiedad.) 

¡Oh!  ¡SU  aspecto  me  convence! 

¿No  hay  nadie  que  se  avergüence 

de  creer  tal  impostura? 

Todo  una  comedia  fué. 
Anselmo.  ¡Una  comedia!. . . 
Otrocab.  (No  cuela.) 

(a  los  del  grupo  del  fondo.) 

Laura.    Bien  mi  falta  te  revela 
este  papel;  toma,  lee. 

(Entrega  el  papel  de  la  comedia  á  D.  Anselmo,  quien 
sin  leerlo,  lo  arroja  indignado  á  la  chimenea  que 
tiene  á  su  izquierda.) 

Anselmo.  No  quiero  mas  sonrojarme. 

Laurao    ¡Ah!  ¿qué  has  hecho?  ¡Me  has  perdido! 

Tú  lo  prueba  has  destruido 

que  ahora  pudiera  salvarme. 

¡Dios  mió!  Me  estoy  muriendo... 

¡Ay!  ¡La  vergüenza  me  mata!..;, 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  D.  Anselmo,  quien  la 
coloca  en  un  sofá  cuidándola.) 

Ricardo.  De  esa  mahcia  insensata 

(Dirigiéndose  á  los  grupos.) 

ya  el  fruto  están  recogiendo. 
En  sus  menguadas  conciencias 
el  buen  instinto  no  cabe, 
porque  el  mundo  solo  sabe 
juzgar  por  las  apariencias. 
Y  como  en  todos  sus  juicios 
la  malicia  le  domina, 
á  creer  el  mal  se  inclina... 
siempre  rebuscando  vicios.... 
Por  eso  hay  hombres  que  gozan 

(Dirig'iéndose  á  algunos  de  los  grupos  que  se  sonríen 
maliciosamente.) 

cuando  á  otro  ven  padecer... 
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j  Almas  que  sienten  placer  (Á  dos  señoras  id.) 
cuando  un  corazón  destrozan! 
Carm.  Mas... 

Ricardo.         Cuando  la  honra  ajena 

la  duda  en  la  infamia  envuelve, 

el  alma  que  es  noble,  absuelve; 

el  alma  que  es  vil,  condena. 
Carm.     Esa  injuria... 
Ricardo.  Lo  repito. 

Hay  mas  nobleza  y  audacia 

en  disculpar  la  desgracia 

que  en  agravar  el  delito. 

Ustedes  han  hecho  trizas 

su  honor...  De  remordimiento 

murieran  en  el  momento, 

si  hablaran  esas  cenizas. 

¿Qué  veo?  ¡Dios  soberano! 

(Se  dirige  á  la  chimenea  y  saca  de  ella  un  papel  á 
medio  arder.) 

¡Sálvala!  ¡Oye  mi  ruego! 

¡Ah!  mas  que  ustedes  el  fuego 

fué  compasivo  y  humano. 

Aqui  los  versos  están 

que  á  esa  señora  escucharon, 

y  tan  mal  interpretaron 

en  su  malicioso  afán. 

La  mejor  prueba  ellos  son 

de  su  inocencia... 

(Entre§fa  los  versos,  que  van  pasando  de  mano  en 
mano,  dando  todos  señales  de  quedar  convencidos.) 

Un  cab.  Es  asi. 

Una  sen.  ¡Pobre!  Yo  no  lo  creí. 

(Dirigiéndose  á  prestar  auxilio  á  Laura.) 
Otra  id.  Ni  yo.  (Aproximándose  también  á  Laura.) 

Otro  cae.        ¡Qué  equivocación!  (Á  lof.  demás.) 
Carm.     Yo  siento...  (Á  Ricardo.) 
Una  sen.  Nos  ha  engañado 

Carmena. 
Un  cab.  Nos  avisó, 

y  vinimos... 
Ricardo.  ¡Usted!... 
Carm  .  Yo 


creí... 

Ricardo.         ¡Es  usté  un  malvado! 
Carm.  jOh! 

Ricardo.      Satisfacción  sobrada 

daré  á  ese  instinto  cruel.  (Á  ios  grupos.) 
Á  ustedes,  con  un  papel... 

(Les  arroja  los  versos  á  la  cara.) 

á  usted...  con  una  estocada. 

(Á  Carmona  en  tono  de  amenazst  D.  Anselmo  le 
abraza  en  señal  de  gratitud.)  . 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Gabinete  con  puerta  de  habitación  á  la  derecha  y  otras 
dos  iguales  enfrente,  ademas  de  la  de  entrada  en  el 
fondo.  Á  la  derecha  de  esta  última  una  mesa  de  des- 
pacho con  recado  de  escribir,  libros  y  papeles,  y  á  la 
izquierda  otra  mesa  de  tocador  con  espejo.  En  el  lado 
derecho,  en  segundo  término,  un  balcón  cerrado. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  ROQUE  y  RICARDO.  Aquel  sentado  á  la  mesa,  en  actitud 
de  escribir,  y  este  de  pié,  con  varios  papeles  que  le  vá  presen- 
tando á  la  firma. 

Ricardo.  Esta  es  la  contestación 
á  don  Antonio  Cabanas. 

Roque.     Bien.  (La  toma  y  la  firma.) 

Ricardo.      Por  cierto  que  se  muestra 

muy  resentido  en  su  carta, 

porque  aun  no  está  colocado 

su  sobrino,  y  amenaza... 
Roque,   Vaya  si  son  exigentes 

los  electores...  ¡Qué  plaga! 

¿Cómo  han  de  darle  el  destino 

de  vista  de  una  aduana  ' 

si  se  encuentra  casi  ciego 

y  no  entiende  una  palabra 

de  cuentas?  Según  me  han  dicho 

ni  aun  sabe  escribir,.. 
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Ricardo.  No  es  nada.., 

Roque.   ¿Qué  le  dice  usted? 

Ricardo.  Le  digo 

que  por  ahora  no  hay  plazas 
vacantes,  que  espere  un  poco... 
al  menos  darle  esperanzas. 

Roque.    ¿Hay  mas? 

Ricardo.  Solo  queda  esta 

para  el  regidor  Pedrajas, 
que  escribió  ayer  recordando... 

Roque.  ¿Qué? 

Ricardo.        Que  en  la  elección  pasada 

le  proporcionó  tres  votos. 
Roque.    ¿Y  ese  qué  pide? 
Ricardo.  La  gracia 

de  una  charretera. 
Roque.  Bueno; 

este  se  inclina  á  las  armas. 

¿Para  un  hijo? 
Ricardo.  Y  muy  pequeño, 

porque,  según  dice,  aun  mama. 
Roque.    ¡Hombre!  ¿Y  ya  piensa  en  buscarle 

colocación?  ¡Esto  pasma! 

¿Y  á  ese,  qué  se  le  contesta? 
Ricardo.  Que  se  presentó  su  instancia 

y  que  el  niño  ha  entrado  en  turno; 

pero  el  reglamento  marca 

que  antes  de  los  quince  años 

no  se  otorguen  esas  gracias. 
Roque.   La  contestación  me  gusta, 

porque  está  muy  diplomática. 
Ricardo.  Hasta  entonces... 
Roque.  Ya  comprendo. 

Ricardo.  Lo  que  conviene  es  dar  largas. 

(Firma  D.  Roque,  arrojando  la  pluma  de  mal  humor 
y  levantándose.) 

Roque.    Ño  se  puede  resistir 

tanta  exigencia...  ¡Qué  carga 

la  diputación...  Dios  mió! 
Ricardo.  Sin  duda  que  es  muy  pesada. 
Roque.    Esas  gentes  de  los  pueblos 

son  tan  inconsideradas.... 
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Por  un  miserable  voto, 

á  su  diputado  tratan 

lo  mismo  que  á  un  dependiente 

á  quien  sus  amos  le  mandan. 
•      Pues  ¡digo!  Si  luego  vienen 

á  Madrid...  ¿quién  tes  aguanta? 

Uno:  «Acompáñeme  usted 

á  las  oficinas,  y  haga 

que  hoy  me  despachen.»  El  otro: 

«Á  la  sesión  de  mañana 

quiero  ir;  vengan  billetes 

de  tribuna  reservada.» 

Y  luego  hay  que  acompañarles, 

de  buena  ó  de  mala  gana, 

á  la  Historia  Natural, 

al  Museo,  y  á  la  Casa 

de  fieras,  y  á  la  Armería, 

y  á  las  demás  antiguallas 

de  la  corte...  ¡Oh!  no  se  puede 

ser  diputado  en  España. 
Ricardo.  Aquí  tiene  usted. 
Roque.  ¿Qué  es  eso? 

Ricardo.  Aquel  impreso  de  marras, 

d«  cuando  usted  en  política 

algo  avanzado  pensaba. 
Roque.-   Cuando  uno  es  joven  comete  (lo  rasga.) 

tantas  imprudencias...  Falta 

la  reflexión,  y  después... 
Ricardo.  Si;  después,  como  hay  mas  calma, 

mas  experiencia,  las  cosas 

se  ven... 

Roque,  Es  verdad,  mas  claras. 

Ricardo.  Habrá  que  entregar  á  Enrique 

los  seis  mil. 
Roque.  Se  me  olvidaba. 

Dígale  usted  de  mi  parte 

que  esta  es  la  última  trampa 

que  pagaré;  que  se  abstenga 

de  hacer  mas  calaveradas, 

pues  todo  escándalo  ahora 

mis  planes  perjudicara. 

La  vida  de  un  hombre  público 
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con  cualquier  cosa  se  empaña. 
Es  un  cristal... 

(Saca  billetes  de  «n  cajón,  que  entrega  á  Ricaiáo.) 

Ricardo.  (El  de  algunos 

está  tan  lleno  de  manchas... 

Si  supiera  que  su  hijo 

preso  en  la  cárcel  se  halla 

por  ese  motin  de  hoy... 

Veremos  si  su  palabra 

luego  el  inspector  me  cumple 

y  libre  hoy  mismo  lo  saca.) 
Roque.   "Vamos  á  mi  habitación 

á  poner  sobre  á  esas  cartas, 

y  en  el  buzón  del  Congreso 

yo  me  encargaré  de  echarlas. 
Ricardo.  Será  mejor;  de  ese  modo... 

(Los  sellos  no  cuestan  nada.) 

(Vánse,  fondo  izquierda.) 

ESCENA  lí. 

LAURA  y  JUANA,  por  la  poerta  primera    de  la  izquierda  =  La 
primera  se  arregla  el  tocado  delante  del  espejo. 

Laura.    Hoy  me  has  peinado  muy  mal. 

Esta  flor  está  mal  puesta. 

Desde  hace  dias  te  encuentro 

tan  torpe,  tan  poco  diestra 

para  adornarme... 
Juana.  Consiste 

en  que  hoy,  usia,  su  idea 

fija  en  adornos  y  trajes 

mucho  mas  que  en  otra  épocas, 

y  tiene... 
Laura,  ¿Mas  vanidad? 

Juana.    Mejor  gusto. 
Laura.  Zalamera... 
Juana.    No  soy  yo  sola;  otros  hay 

que  alaban...  (Démosle  cuerda.) 
Laura.    Estás  hoy  muy  maliciosa. 
Juana.    Si  eso  á  usia  la  molesta, 

callaré. 
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Laura,  Nada  me  importa 

que  hables;  no  me  interesa 
averiguar  quién  me  alaba. 

Juana,    (¡Cómo  finge!)  ¿Y  no  lo  acierta? 

Laura,   Será  el  señor  de  Carmona. 
¿Es  ese? 

Juana.  El  señor  de  Herrera. 

Laura.   ¿Don  Ricardo?  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

(Con  interés.) 

Juana.  (Se  ha  vendido.) 

Laura,  (¡Qué  imprudencia!) 

Juana.  Me  ha  dicho... 

Laura.  Si:  cualquier  cosa: 

(Con  indiferencia.) 

que  soy  elegante  y  bella, 
y  que  me  ama;  ¿es  verdad? 

Juana.    Lo  mismo  al  pié  de  la  letra. 

(No  me  ha  dicho  una  palabra.) 

Laura.   Es  la  misma  cantinela 
de  todos. 

Juana.  Pero  con  este " 

conviene  andar  muy  alerta, 
porque  tiene  unas  entrañas 
de  tigre...  si  usia  supiera 
el  consejo  que  me  ha  dado!... 

Laura.    ¿Y  qué  es  lo  que  te  aconseja? 

Juana.    Que  para  poder  casarme, 

Sel  peligro  me  defienda,  ,  3 

y  que  en  un  apuro,  imite 
la  heroicidad  de  Lucrecia. 
¿Qué  tal? 

Laura.  Es  un  buen  consejo 

que  agradecerle  debieras. 
Juana.    ¿No  envenenó  ésa  señora?... 
Laura.    ¡Ah!  Ya  comprendo...  Está  buena 

la  equivocación.- 
Juana.  Gaspar 

me  ha  contado  esa  tragedia 

y-- 

Laura.        La  heroína  en  cuestión 
es  la  romana  Lucrecia; 
inimitable  modelo 
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cíe  valor  y  de  pureza, 

que  antes  que  ser  deshonrada 

se  dio  la  muerte. 
Juana.  ¿De  veras? 

Pues,  don  Ricardo  es  un  hombre 

muy  bueno;  cuánto  me  pesa 

haberle  juzgado  mal 

y  haber  creído...  ¡Qué  necia! 
Laura.    ¿Qué  has  creido? 
Juana.  Que  queria 

que  yo  á  don  Enrique  diera 

un  veneno. 
Laura.  ¿Con  qué  objeto? 

Juana.    Con  el  de  coger  la  herencia 

él  solo,  si  al  íin  se  casa 

con  la  señorita. 
Laura.  ¿Pruebas 

tienes  tú  de  esos  amores? 

¡Habla! 

Juana.  Nada  mas  sospechas. 

Laura.    Pero  ¿qué  has  visto  entre  ellos? 
Juana.    Algunas  miradas  tiernas... 

y  asi...  un  poco  de  afición... 

(¡Maldita  sea  mi  lengua!) 

Yo  por  mi  parte,  no  tapo 

nada...  Usia  no  crea... 
Laura.    Es  que  si  llego  á  saber 

que  hay  algo,  y  tú  lo  toleras, 

te  despediré  de  casa 

al  instante;  conque  alerta. 
Juana.    Descuide  usia. 
Laura.  Isabel 

es  una  niña  inexperta, 

y  los  hombres  de  hoy... 
Juana.  Ya  entiendo. 

(¡Pues!  lo  quiere  para  ella.) 
Laura.    Evita  que  don  Ricardo 

á  solas  la  hable  ó  la  vea. 
Juana.    Vaya  usia  descansada.  : 
Laura.    Avísame  cuando  él  venga. 

(Vásc,  primera  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  IIÍ. 

JUANA. 

Pues,  señor,  no  tengo  duda. 
Está  rabiando  de  celos, 
y  trata  de  deshancar 
á  su  sobrina,  es  lo  cierto. 
Chasco  se  lleva  si  espera 
que  la  ayude  en  sus  proyectos. 
Protegeré  á  don  Ricardo 
en  pago  de  sus  consejos, 
y  de  haber  hecho  que  Enrique 
se  decida  al  casamiento; 
cosa  que  si  se  realiza 
á  él  solamente  lo  debo, 
pues  no  hay  duda  que  le  habló, 
á  juzgar  por  los  efectos. 
Hoy  me  ha  dicho  que  á  su  padre 
pedirá  el  consentimiento, 
y  que,  lo  niegue  ó  conceda, 
muy  pronto  nos  casaremos. 
¡Qué  suerte!  No  lo  creerán 
cuando  se  sepa  en  el  pueblo. 
Pues  ¡digo!  Si,  como  es  fácil, 
llega  á  ministro  mi  suegro... 
¡qué  lustre  que  voy  á  darme 
en  teatros  y  paseos!... 
Tendré  coches  y  doncellas, 
y  trajes  y  tratamiento, 
y  todos  me  harán  la  corte 
como  á  nuera  del  gobierno. 
¿Pero  y  si  Enrique  se  olvida 
de  sus  compromisos?  Temo 
que  como  el  cabo  de  marras 
me  diga  de  pronto:  «vuelvo.» 
Si  yo  encontrase  otro  novio 
mas  seguro...  por  ejemplo, 
este  que  viene;  al  marcharse 
anoche  me  echó  un  requiebro. 


ESCENA  IV. 


JUANA  y  CÁNDIDO. 

Candido.  ¡Ay!  La  doncella  que  yí 

anoche...  ¡Qué  tentación! 
Juana.    (Parece  muy  bonachón.) 

(Mirándole  con  coquetería.) 

Candido.  (¡Y  es  guapa!...) 

Juana.  (Se  fija  en  mí.) 

Candido.  (¡Qué  ojos!) 

Juana.  (Es  de  mi  agrado, 

aunque  su  facha  es  de  fraile.) 
Candido.  (Desde  que  anoche  vi  el  baile 

tengo  el  juicio  trastornado.) 
Juana.    (Veremos  cómo  se  explica.) 

¿Sin  duda  usted  buscará?... 
Caddido.  Á  don  Anselmo. 
Juana.  Ahí  está. 

(Señala  á  la  segunda  habitación  de  la  izquierda.) 

Candido.  (¡Cómo  me  gusta  esta  chica!) 

(m  irándola  con  interés  y  sin  marcharse.) 

Juana.    ¿Quería  usted  otra  cosa? 
Candido.  (Ya  no  puedo  resistir.) 

Si...  le  quería  decir... ^ 
Juana.  ¿Qué? 

Candido.         Que  es  usted  muy  graciosa. 
Juana.    ¿De  veras? 
Candido.   '  Esa  sonrisa 

pronto  me  volviera  loco. 

Linda  mano...     (Se  la  coge  y  ella  la  retira.) 

Juana.  Poco  á  poco. 

No  vaya  usted  tan  de  prisa. 
Candido.  ¿Por  qué  no  la  he  de  coger, 

si  es  tan  bonita? 
Juana.  Se  toca... 

Candido.  Ya  comprendo;  con  la  boca. 

(Se  la  besa  y  ella  se  incomoda.) 

(¡No  me  pude  contener!) 

(Santiguándose  y  mirando  al  cielo.) 

Juana.    (No  es  corto  como  aparenta.) 
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Candido.  (San  Bruno...  dáme  valor 

para  hacer  frente  á  este  amor 
con  que  el  demonio  me  tienta.) 

Juana.    ¿Soltero  debe  usted  ser? 

Candido.  Es  verdad;  no  me  he  casado 
por  creer  que  era  pecado 
el  hablar  á  una  mujer. 

Juana.    Lo  que  es  hoy..; 

Candido.  Ya  no  lo  creo. 

Juana.    ¿Nos  temió  usted? 

Candido.  Si,  señora. 

»  Pero  ya  no  temo  ahora 

á  las  mujeres. 

(Aproximándose  con  intención.  Ella  le  detiene.) 

Juana.  Lo  veo. 

Candido.  Siento  en  mi  alma  un  afán 

por  ellas,  que  no  me  asustan. 
Juana.     ¿De  modo  que  hoy  ya  le  gustan?... 
Candido.  ¿Si  me  gustan?...  mas  que  el  pan. 
Juana.     Cásese  usted. 
Candido.  Si  encontrara 

una  mujer  como  usté, 

que  me  quisiera,  no  sé... 

creo  que  en  el  gremio  entrara. 
Juana.    Si  fincas  ó  empleo  tiene 

para  sostener  su  porte... 
Candido.  Dos  casas  tengo  en  la  corte. 
Juana.     (Mas  que  Enrique  me  conviene.) 
Candido.  Si  fuera  tal  mi  fortuna 

que  se  casase  conmigo... 

¡Qué  felicidad! 
Juana  .  No  digo 

que  después...  Á  eso  está  una. 

Mi  familia... 
Candido.  Eso  no  quita. 

Juana.     Mi  papá  fué  profesor 

de... 

Candiqo.      y  un  sabio  como  autor 

de  una  obra  tan  bonita. 
Juana.    Sus  galantes  expresiones... 
Candido.  Si  llegamos  á  casarnos... 
Juana.     Con  pasión  hemos* de  amarnos. 
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Candido.  ¿Mucho? 

Juana.  Como  dos  pichones. 

Candido.  ¡Ay  qué  gusto,  qué  regalo! 
Juana.    Mis  caricias  amorosas. .. 
C  ANDIDO.  No  me  diga  usté  esas  cosas, 

queme  voy  poniendo  malo. 
Juana.    Alguien  viene. 
Candido.  Hasta  después.. 

Esta  noche  nos  veremos 

á  solas,  y  arreglaremos 

la  boda.  ¡Qué  guapa  es! 

(Trata  de  tocarle  la  cara,  y  se  dirige  háciá  la  seg^unda 
puerta  de  la  izquierda.) 

Juana..    (Este  beato  es  un  tuno...) 
Candido.  (Si  otra  vez  la  vuelvo  á  hablar 

¡ay!  me  voy  á  condenar 

si  no  me  salva  San  Bruno.) 

(La  mira  otra  vez  con  intención  antes  de  entrar.) 

Juana.     (Si  es  simple  ó  pillo  no  sé.) 
Gandido.  (El  mirarla  me  recrea...) 

Ab  iniquitate  mea 

et  pecato,  munda  me. 

(Entra  santig-uándose  ) 


ESCENA  V. 

JUANA  y  RICARDO. 

Ricardo.  Tampoco  está  aqui.  ¿Juanita? 
Juana.    Guarde  usted  mucho  silencio, 

porque  hay  moros  en  la  costa 

y  pudieran  sorprenderlo. 
Ricardo.  Conque  ¿hay  moros,  eh? 
Juana.  Son  moras, 

y  moras  que  tienen  celos 

y  procuran  atraparle 

y  ponerle  en  cautiverio. 
Ricardo.  Si  no  te  explicas  mejor 

no  adivino  esos  misterios. 
Juana.    Escuche  usted:  doña  Laura 

tiene  un  corazón  de  fuego... 
Ricardo.  ¿Y  eso?..,. 
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Juana.  Que  se  ha  enamorado 

de  usted,  pero  hasta  los  huesos. 

Ricardo.  ¿Estás  de  broma? 

JüAxNA.  No  es  broma. 

Ella  misma  hace  un  momento 
me  lo  ha  confesado. 

Ricardo.  ¿Si? 

Juana.    Está  celosa  en  extremo 

de  Isabel,  y  le  ha  prohibido 
que  salga  de  su  aposento, 
encargándome  que  evite 
que  usted  la  vea  en  secreto. 

Ricardo.  ¿Mas  tú  no  obedecerás 
esa  orden? 

Juana.  La  obedezco, 

y  voy  al  punto  á  anunciarle 
que  aqui  está  usted.  Hasta  luego. 

Ricardo.  Pero,  Juana... 

Juana.  Soy  muy  fiel 

á  mi  ama;  no  me  dejo 
sobornar. 

Ricardo.  Escucha... 

Juana.  Nada. 

Espere  usted;  pronto  vuelvo. 

(Entra  en  el  g'abinete  de  la  derecha.) 


ESCENA  YI. 


RICARDO,  y  después  ISABEL,  JUANA  y  GASPAR. 

Ricardo.  Me  ama...  Fatal  error 
que  sospechaba  y  temia. 
Mi  extrema  galantería 
ha  tomado  por  amor. 
¿Cómo  desimpresionarla 
sin  que  resulte  en  mi  daño? 
El  mas  leve  desengaño 
de  seguro  ha  de  irritarla. 
Y  la  venganza  es  temible  ' 
si  media  la  vanidad. 
Es  una  calamidad 
la  mujer  de  alma  sensible. 
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Los  célos  la  cegarán 
al  ver  su  encanto  deshecho, 
y  su  amoroso  despecho 
será  un  estorbo  á  mi  plan* 
También  de  su  enojo  ahora 
será  víctima  Isabel. 
Juana.    Vea  usted  si  cumplo  fiel 
la  orden  de  mi  señora. 

(Presentando  á  Isabel.) 

Isabel.  Ricardo... 

Ricardo.  Nada  es  bastante  (Á  Juana.) 

á  pagarte  este  favor. 
Juana.    Hablar  pueden  sin  temor, 

que  yo  estoy  de  vigilante. 

(Observa  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Ricardo.  Isabel,  con  qué  ansiedad 

buscaba  ocasión  de  hablarte 

para  de  nuevo  probarte 

mi  cariño  y  mi  lealtad. 

Anoche  un  suceso  extraño... 
Isabel.    Fatal  equivocación, 

que  clavó  en  mi  corazón 

el  puñal  de  un  desengaño. 

Mas  tú  me  perdonarás... 
Ricardo.  ¿Yo  perdonarte?  ¿De  qué? 
Isabel.   Dé  tu  cariño  dudé... 
Ricardo.  Cuando  yo  te  quiero  mas. 

De  ese  funesto  accidente 

todo  recuerdo  olvidemos, 

y  con  astucia  evitemos  , 

otro  peligro  inminente. 
Isabel.    ¿Un  peligro? 
Ricardo.  Si.  Tu  tia 

creo  que  se  ha  enamorado  . 

de  mí,  porque  ha  trasformado 

en  amor  la  poesía. 

Mucho  temo  que  un  desden... 
Isabel.    Tus  palabras  indiscretas... 
Ricardo.  Fingí... 
Isabel.  Como  los  poetas 

fingís  las  cosas  tan  bien, 

no  extraño...  ¿Y  cómo  evitar? 
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Ricardo.  Dejándola  en  su  ilusión 
hasta  que  la  aprobación 
de  este  amor  logre  alcanzar 
de  tu  padre.  Yo  confio 
en  que  acceda;  hoy  le  hablaré, 
y  ademas  apelaré 
al  apoyo  de  tu  tio. 

Gaspar.    (Entregándole  una  carta.) 

De  don  Juan. 
Ricardo.  (Después  de  leerla.)  Búscamc  un  coche. 

(Váse  Gaspar.) 

Isabel.    Esa  carta... 

Ricardo.  Nada...  Adiós.  (Disimulando.) 

Isabel.    Recuerdo  que  entre  los  dos 

hubo  un  desafio  anoche. 

¿Yas  tal  vez?... 
Ricardo.  Ya  está  resuelta 

esa  cuestión. 
Isabel.  La  verdad 

dime... 

Ricardo.  Ten  tranquilidad, 

que  pronto  estaré  de  vuelta. 
.  •         No  tuvo  el  lance  resultas. 
Isabel.   Noto  cierta  agitación, 

y  me  dice  el  corazón 

que  algún  peligro  me  ocultas. 
Ricardo.  Yo  te  aseguro... 
Isabel.  Esa  carta 

quiero  leer.  (Se  la  arrebata.) 

Ricardo.  Por  favor... 

(Tratando  de  recobrarla.) 

no  la  leas...  Tu  temor 
es  infundado... 
Isabel.  No;  aparta. 

(Lee.)  «Causas  poderosas,  ajenas  á  mi  vo- 
wluntad,  y  que  á  nuestra  vista  le  explicaré? 
wme  han  impedido  acudir  á  la  cita  á  cumplir 
»mis  deberes  de  caballero.  En  el  sitio  seña- 
))lado,  y  en  compañía  de  sus  padrinos,  aguar- 
))da  á  usted  en  este  momento:  Juan  de  Car- 
wmona.» 

Me  engañabas...  (Representa.) 


—  90  — 


Ricardo.  Fué  preciso 

ese  engaño  en  tu  interés. 
Isabel  .    Pero ...  ¿no  irás? .. . 
Ricardo.  ¡Cómo!  Es 

sagrado  ese  compromiso. 
Isabel.    ¿Y  no  es  mi  amor  mas  sagrado? 
Ricardo.  La  mancha  de  cobardía 

sobre  mi  nombre  caeria, 

dejándome  deshonrado. 

No  quiero  yo  que  me  traten 

de  infame  por  rehusar... 
Isabel.    La  infamia  está  en  tolerar 

que  asi  los  hombres  se  maten. 
Ricardo.  La  sociedad,  como  juez  (Con  sarcasmo.) 

en  estos  lances  de  honor, 

llama  á  la  audacia  valor 

y  miedo  á  la  sensatez. 

Y  como  ella  es  tan  sensata, 

en  las  cuestiones  de  honra 

con  sus  sarcasmos  deshonra 

al  que  muere,  no  al  que  mata. 

En  su  gran  sabiduría, 

el  mundo  dá  la  razón 

á  aquel  que  en  una  cuestión... 

tiene  mejor  puntería. 

¿Qué  quieres?  Es  ley  del  mundo... 
Isabel.    ¿Y  hay  que  respetarla?... 
Ricardo.  Si. 
Isabel.    ¿No  vale  mas  para  tí 

que  esa  ley,  mi  amor  profundo? 
Ricardo.  No  llores.  Pronto  vendré 

á  calmar  tu  triste  anhelo. 
Isabel.    Y  hasta  que  vuelvas  del  duelo 

de  ansiedad  me  moriré. 
Ricardo.  Ya  sabrás  el  resultado. 
Isabel.    No  te  olvides  que  mi  tia 

nos  vigila,  y  que  podría 

impedir  que  ese  recado... 
Ricardo.  No  temas.  Juana  es  leal; 

si  ella  no  pnede  avisarte, 

te  entregarán  de  mi  parte 

esta  sortija  en  señal 

de  buenas  nuevas. 
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ÍSABEL. 


La  aguardo 


con  ansia. 


Juana,    (Avisando.)  Qiie  vá  á  venir... 
Isabel.    Al  cielo  voy  á  pedir 

guarde  tu  vida,  Ricardo. 

(Vanse  Isabel  y  Juana  por  la  derecha  ) 

Ricardo.  ¡Infeliz!  Mi  mala  estrella 

te  alumbra.,.  Agitado  estoy... 
Si  temblando  al  duelo  voy, 
bien  sabe  Dios  que  es  por  ella. 

(Sale  Ricardij  por  el  fondo  derecha,  y  de?pue«  de 
una  corta  pausa,  sale  Laura  por  la  primera  puerta 


Laura.   Me  han  dicho  que  aqui  se  hallaba, 
y  no  está;  ¿qué  habrá  ocurrido? 
¿Cómo  sin  verme  se  ha  ido, 
cuando  creí  que  anhelaba 
hablarme?  Loca  ilusión 
que  engañosa  me  ofrecía 
que  á  mis  plantas  le  veria 
confesando  su  pasión. . . 
Todos  me  han  asegurado 
que  anoche  me  defendió 
con  interés,  y  que  dió 
pruebas  de  afecto  marcado. 

(Tirando  del  cordón  de  la  campanilla.) 


Es  preciso  averiguar 
si  está  en  casa  ó  ha  salido. 
Di:  ¿don  Ricardo  ha  venido?  (Á  Gaspaa.) 


de  la  izquierda.) 


ESCENA  VH. 


LAURA  y  GASPAR. 


Gaspar. 


Ahora  acaba  de  marchar. 
Don  Juan  le  envió  un  billete. 


y  según  pude  entender 
entre  los  dos  debe  haber 


Laura. 
Gaspar 


un...  pues.  (Hace  ademan  de  batirse.) 

¿Un  duelo?  ^ 

Á  florete 
Por  lo  que  indicó  el  criado 
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que  trajo  esa  carta,  ahora 

marchaban.  Nada,  señora. 

No  pase  usia  cuidado. 

Lo  mas  que  ocurre  en  los  duelos, 

si  no  lo  remedia  Dios, 

es  que  bien  uno  ó  los  dos 

se  ensartan . . .  como  buñuelos. 
Laura.   Pero  ¿sabes  dónde  han  ido? 
Gaspar.-  Creo  que  ahí  cerca,  á  un  jardin. 

Si  alguno  es  espadachín 

pronto  estará  concluido. 
Laura.  Retírate. 

ESCENA  VIH. 

laura  y  D.  ROQUE,  que  entra  distraído  por  el  fondo  leyendo 
el  discurso  y  perora  á  cortos  intervalos,  sin  ver  á  Laura,  que 
declama  también  distraída  y  sin  verle. 

(¡Dios  eterno... 

por  mi  amor  lo  matarán! 

¿Cómo  impedir?...  ¡Oh!  mi  afán 

es  inútil...) 
Roque.  (El  gobierno... 

que  hoy  se  encargue  del  estado, 

debe  huir  de  toda  copia; 

tener  pohtica  propia 

sin  ser  carne  ni  pescado.) 
Laura.    (¡Ay!  su  amorosa  pasión 

quizá  lo  arrastre  al  abismo...) 
Roque.    (Solamente  el  patriotismo 

me  arrastra  á  la  oposición.) 
Laura.    (El  ángel  de  mis  amores 

lo  cubrirá  con  sus  alas...) 
Roque.    (¡Política  de  antesalas 

aquí  se  estila,  señores!) 
Laura.    (De  ansiedad  mi  corazón 

se  muere...) 
Roque.  (No  lo  olvidemos: 

tras  los  partidos  extremos 

está  la  revolución.) 
Laura.    (Mi  amor  nació  en  el  misterio 
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y  lioy  vá  su  fin  á  tocar, 
que  depende  de  un  azar 
la  vida...) 
Roque.  (Del  ministerio 

hoy  la  norma  debe  ser, 
con  diplomáticos  modos, 
el  ir  contentando  á  todos... 
y  conservar  el  poder.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  D.  ANSELMO. 

AnselSio.  ¡Hoy  se  ha  escapado  de  buenas 
la  corte! 

Laura.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Anselmo.  Por  un  milagro  no  ha  sido 

cuadro  de  horribles  escenas. 

¡Qué  tiempos  los  que  corremos! 
Roque.    Pero,  hombrcj  explícate  al  fin. 
Laura.  Di. 

Anselmo.     Si  no  aborta  el  motin 

de  hoy,  todos  perecemos. 

Sabed,  que  Madrid  entero  (Con  misterio.) 

tiempo  ha  que  estaba  minado, 

y  hoy  debia  ser  volado... 
Laura.    ¡Qué  horror! 

Anselmo.  Lo  ha  dicho...  el  portero, 

Roque.  Paparruchas. 
Anselmo.  No  lo  son. 

Roque.   Un  motincillo  vulgar, 

á  que  solemos  llamar... 

una  manifestación, 
Anselmo.  La  verdad  es,  que  de  un  hilo 

hoy  pende  nuestra  existencia, 

y  que  en  nada  hay  consistencia 

y  el  pais  vive  intranquilo. 
Roque.   Ya  vendrá  el  orden  que  exige, 

cuando  esté  bien  ensayado 

el  sistema  complicado 

que  fehzmente  nos  rige. 

Consiste  ese  malestar,,. 
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Anselmo.  Yo  te  le  voy  á  decir: 

en  que  irnos  quieren  subir, 

y  otros  no  quieren  bajar. 
Laura.    (jSi  ha  recibido  la  muerte!... 

¡ampárale,  Dios  eterno!) 
•Roque.    Aquí  hace  falta  un  gobierno 

tolerante,  pero  fuerte. 

Que  mida  bien  las  distancias 

y  el  equilibrio  no  pierda; 

que  afloje  ó  tire  la  cuerda...  " 

conforme  á  las  circunstancias. 

ESCENA  X. 

LOS  AiVTERIORES  é  ISABEL. 

Isabel.    ¡Tío!  ¡papá! 

Roque.  ¿Que  sucede? 

Isabel.    ¡Sálvele  usted!...  ¡qué  desgracia! 

Laura.    ¿Está  herido?... 

Isabel.  ¿Quién? 

Laura.  Ricardo...  : 

Isabel.    ¿Sabe  usted  algo? 

Laura.  Yo...  nada. 

Anselmo.  Pero  ¿queréis  explicarnos 

de  una  vez  qué  es  lo  que  pasa? 
Vamos. 

Roque.  Di, 

Isabel.  Mejor  que  yo 

se  lo  explicará  esta  carta. 
(Lee.)  «Mi  querida  hermana:  Aqui  me, tienes 
wen  el  Saladero  entre  ladrones  y  asesinos, 
«pues  he  sido  pescado  en  el  motín  de  esta  ^ 
«mañana  por  las  redes  de  la  policía.  Si  papá 
«puede  distraerse  un  momento  de  sus  gra- 
))ves  tareas  parlamentarias,  ruégale  que  ha- 
))ble  á  los  ministros  para  que  me  saquen 
«pronto  de  esta  huronera,  donde  acaso  mue- 
))ra  mártir  de  mi  patriotismo  y  de  mis  pul- 
«mones.  Envíame  con  el  dador  algún  dineri- 
))lIo,  porque  aqui  se  vende  todo:  hasta  el  poco 
«sol  que  entra  por  el  patio.  Tu  querido  y 
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«desgraciado  hermano. — Enrique. » 
Roque.    ¡Qué  fatalidad! 
Anselmo.  Es  claro; 

el  que  en  malos  pasos  anda... 
Laura.   ¿Qué  piensas  hacer? 
Roque.  No  sé... 

Anselmo.  La  contestación  me  agrada. 

¿Conque  al  ver  preso  á  tu  hijo 
no  te  ocurre?... 
Roque.  Hay  circunstancias 

que  obligan  á  un  hombre  público... 
Anselmo.  ¡Pues!  á  que  no  tenga  entrañas 

de  padre. 
Laura.  Al  gobernador 

debes  ver. 
Isabel.  Y  si  no  basta, 

al  ministro. 
Roque.  Es  imposible. 

Anselmo.  ¿Y  no  te  sirve  de  nada 

el  ser  diputado? 
Roque.  No. 

Mi  posición  en  la  cámara 
me  impide  deber  favores 
á  quien  acaso  combata 
esta  tarde. 
Isabel.  ¡Pobre  Enrique! 

Anselmo.  Esa  no  es  razón  sobrada 

para  que  un  padre  abandone 
á  su  hijo  en  la  desgracia. 
Laura.    Anselmo  tiene  razón. 

Si  tú  ese  favor  reclamas 
del  gobierno,  no  lo  haces 
como  diputado.  Á  nada 
te  obligas. 


Roque.  De  estas  materias 

no  entendéis  una  palabra. 
Laura.    Vas  como  padre... 
Roque.  En  política... 


cierto,  no  hay  padres  que  valgan. 
El  hombre  público  debe 
evitar  le  echen  en  cara 
la  menor  debilidad, 
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aunque  sea  noble  la  causa 
que  la  motive. 

Anselmo.  ¿Es  decir, 

que  por  políticas  cábalas 
dejarás  preso  á  tu  hijo, 
tolerando,  que  mañana., 
vaya  á  un  destierro? 

Isabel,  Papá, 
apiádese  usted. 

Laura  ¿Qué  tardas? 

Roque.    ¡No  pueden  los  hombres  públicos 
tener  famiha!... 

AiNSELMO.  Ni  alma 

ni  corazón,  sino  ser 
impasibles  como  estátuas, 
y  sacrificarlo  todo 
á  su  egoísmo...  ¡Mal  haya 
la  política,  que  seca 
del  amor  la  tierna  planta; 
que  los  instintos  sofoca, 
que  los  sentimientos  mata, 
y  la  luz  de  la  conciencia 
con  su  impuro  soplo  apaga. 

Laura.    ¿Aun  vacilas? 

Isabel,  Salve  usted 

á  Enrique. 

ESCENA  XI. 


DICHOS  y  ENRIQUE. 

Enrique.  Ya  no  hace  falta, 

Isabel.     ¡Él!  (Abrazándole.) 

Laura.        ¡Qué  susto  nos  has  dado! 
Enrique.  No  lo  llevé  yo  muy  flojo 

cuando  vi  que  me  metieron 

en  un  hondo  calabozo. 
Roque.    Te  has  empeñado  en  matarnos  [ 

á  disgustos, 
Enrique.  Por  de  pronto 

déjenme  ustedes  abrir 

este  balcón,  (lo  ubre  algo.)  Siento  un  goz*i 
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respirando  el  aire  puro 

de  la  libertad... 
Anselmo.  (Es  tonto.) 

Enrique.  Ahora  voy  á  tenderme 

en  este  sofá  tan  cómodo, 

(Se  recuesta.)^ 

que  al  salir  de  una  prisión 
se  anhela  mucho  el  reposo. 
Anselmo.  Y  cuando  ha  sido  tan  larga 
como  la  tuya... 

(D.  Roque  se  manifiesta  pensativo  con  alguna  fre- 
cuencia. Laura  é  Isabel  se  asoman  aUernativamente 
al  balcón,  dando  señales  de  impaciencia.) 

Enrique.  ¿Fué  poco 

seis  horas  de  encierro? 
Anselmo.  ¡Vaya! 

es  un  suplicio  espantoso 

el  que  tú  has  sufrido. 
Enrique.  El  dia 

en  que  mandemos  nosotros... 
Anselmo.  Si,  reclamarás  un  premio. 

Esa  es  la  costumbre. 
Laura.  ¿Y  cómo 

te  han  preso? 
Enriqüe.  ¿Cómo?  Cogiéndome 

en  medio  del  alboroto. 
Anselmo.  Di:  ¿Madrid  está  minado? 
Enrique.  ¿Si  está?  De  un  extremo  á  otro, 
Anselmo.  ¿Oyes?  (á  d.  Roque.) 
Enrique.         EJ  ayuntamiento 

lo  tiene  minado  todo 

con  tantas  alcantarillas 

y  tantos... 
Anselmo.  (Vamos,  es  tonto.) 

Roque.   Pero  ¿ese.  motin,  qué  ha  sido? 

el  motivo  desconozco. 
Enrique.  Siempre  para  amotinarse 

hay  motivos  poderosos. 

Cuando  al  pueblo  se  le  marida 

con  un  sistema  despótico, 

y  padecen  sus  derechos, 

es  natural  y  forzoso 
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que  de  vez  en  cuando  te-ng£r 
un  pequeño  desahogo. 

Roque.   Necio  estás. 

Anselmo.  Esa  es  la  máxima 

de  todos  los  revoltosos, 
y  hoy  en  práctica  la  has  puesto» 

Enrique.  La  culpa  de  ese  alboroto 

la  tuvo  un  tuerto,  que  sirve 
en  la  policía. 

Laura.  ¿Cómo? 
•Enrique.  Estábamos  unos  cuantos 
amigos,  formando  corro 
y  hablando  mal  del  gobierno  j 
y  de  planes  de  trastorno, 
cuando  el  tuerto  se  aproxima 
y  empieza  á  hacer  el  elogio 
del  ministerio,  imponiéndonos 
silencio,  con  malos  modos. 
Yo  le  hablo  de  la  igualdad, 
y  me  amenaza;  de  pronto 
le  sacudo  un  bofetón 
tremendo;  pide  socorro, 
y  acuden  guardias  civiles; 
se  dispersan  los  curiosos, 
se  disparan  dos  petardos 
preparados  por  nosotros, 
y  hay  mueras,  gritos,  carreras, 
atropellos  y  algún  robo. 
Nos  cerca  por  todas  partes 
la  tropa,  y  nos  es  forzoso 
entregarnos,  sin  que  nadio 
secundara  el  alboroto, 
pues  los  cobardes  huyeron 
y  se  ocultaron  los  cómodos. 

Anselmo.  Y  como  sucede  siempre, 
la  pagaron  los  mas  bobos. 

Enrique.  Verdad.  También  á  Carmena 
lo  prendieron  con  nosotros; 
pero,  traidor  y  perjuro, 
ha  denunciado  un  depósito 
de  armas,  y  en  recompensa 
le  dieron  suelta  bien  pronto. 
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Mas  no  quedara  sin  premio... 

cuando  mandemos  nosotros. 
Laura.    ¿Y  á  tí  quién  te  ha  libertado? 
Enrique.  Ricardo... 
Todos.  ¿Si? 
Enrique.  No  fué  otro. 

El  inspector  me  lo  ha  dicho. 
Laura.    ¡Cuánto  nos  quiere! 

Roque.     (Mirando  el  reloj.)         Á  prOpÓSitO. 

Decidle  que  en  el  Congreso 
le  aguardo.  Voy  presuroso, 
por  si  me  ha  llegado  el  turno 
de  hablar.  (\áse.) 

Enrique.  Hable  usted  muy  gordo 

contra  la  arbitrariedad 
de  este  gobierno  despótico, 
que  á  los  buenos  ciudadanos 
encierra  en  un  calabozo. 

Laura.    Isabel,  vuelve  á  tu  cuarto 
á  concluir  el  adorno, 
que  hemos  de  salir  después. 

Isabel.    (¡Cuánto  tarda!) 

(Váse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Laura.  (¡Qué  horroroso 

tormento  es  la  incertidumbre!) 

(id.  por  la  de  la  izquierda.) 

Anselmo. Cuidadito...  y  no  seas  loco. 
Enrique.  Si  hubiera  usted  sido  víctima 

de  los  insultos  y  enojo 

del  tuerto,  y  hubiese  estado 

metido  en  un... 
Anselmo.  Ya  me  has  roto 

^    los  oídos  con  hablarme 

del  tuerto...  y  los  calabozos. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierds 

Enrique.  Como  yo  lo  pesque  un  día 
en  sitio  aislado,  y  á  él  solo, 
la  igualdad  le  probaré... 
sacándole  el  otro  ojo. 

(Hace  ademan  de  pegar  un  puñetazo •} 
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ESCENA  XII. 

ENRIQUE  y  RICARDO. 

Ricardo.  ¡Hola! 

Enrique.  Mi  agradecimiento 

recibe. 

Ricardo.  Tu  amigo  soy.  (se  dan  la  mano .) 

Quisiera  que  lo  de  hoy 

te  sirviese  de  escarmiento. 
Enrique.  Un  hombre  de  mi  calibre 

ni  se  enmienda  ni  arrepiente, 

y  combate  eternamente 

al  poder,  hasta  ser  libre. 
Ricardo.  ¿Aun  quieres  mas  libertad? 

¿No  la  tienes  excesiva? 
Enrique.  Yo  quiero  hacerla  extensiva 

á  toda  la  humanidad. 
Enrique.  Chico...  eso  es  poesia 

que  á  cualquiera  hace  reir. 
Ricardo.  Sin  trabas  debe  vivir 

el  mundo... 
Ricardo.  ¡Bueno  andarla! 

Enrique.  Yo  quiero  por  los  demás 

inmolarme,  y  ser  deseo 

héroe  ó  víctima. 
Ricardo.  Pues  creo 

que  lo  último  serás. 
Enrique.  Con  el  -tiempo. 
Ricardo.  No  disputo, 

pero... 

Enrique.  Aunque  tú  no  lo  creas, 

por  mis  acciones  é  ideas 
seré  un  Catón...  seré  un  Bruto. 

Ricardo.  Ya  lo  eres.    (Tocándole  el  hombro.) 

Enrique.  ¿Hay  intención 

de  burla? 

Ricardo.  ¿Burlarme?  ¡Bah! 

Te  digo  que  tienes  ya 
mucho  de  Bruto...  y  Catón. 

Eneique.  ¿Quieres  venir  á  comer? 

Ricardo.  No. 


Enrique.  Yoy  á  la  cocina, 

que  tengo  un  hambre  canina. 
Estoy  asi  desde  ayer. 

(Haciendo  ademan  de  no  haber  comido.  Váse  por  el 
fondo  izquierda.) 

ESCENA  XIIL 

RICARDO  y  LAURA. 

Ricardo.  ¿Cómo  avisar  á  Isabel 

para  calmar  su  impaciencia? 
Si  lograse  hablar  á  Juana 
y  por  su  medio  pudiera 
enterarla...  Lo  mejor 
seria  yo  mismo  verla 
un  momento,  y  la  noticia 
llevarle  con  mi  presencia. 
Nadie  me  vé...  Voy  á  entrar., 
si;  su  habitación  es  esta. 
¡Sufriendo  estará!... 

(ai  ir  á  entrar  Ricardo  en  el  gabinete  de  la  dtrecha 
sale  Laura  por  el  de  enfrente,  y  queda  él  sorprendía 
do  y  turbado.  Para  disimular  su  intento  de  entrar 
en  el  cuarto  de  Isabel,  se  hace  el  distraido  mirando 
un  cuadro  ú  otro  objeto  cualquiera.) 

Laura.  ¡Ricardo! 
Ricardo.  (¡Me  cayó  la  casa  á  cuestas!) 
Laura.  ¿Herido?... 
Ricardo.  Por  mi  fortuna, 

libre  salí  en  la  contienda, 

desarmando  por  dos  veces 

á  mi  contrario. 
Laura.  Esa  nueva 

tan  feliz. . .  No  sé  qué  siento. . . 

(Se  inclina,  li  güeramente  desvanecida,  sobre  el  hom- 
bro de  Ricardo.) 

Ricardo.  (¡Se  desmaya!...  Esta  es  mas  negra...) 
Laura...  por  Dios... 

(Haciéndole  aire  y  mirando  muy  apurado  al  cuarto 
de  Isabel.) 

Laura.  La  alegría 
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me  mata...  (Sin  levantar  la  cabeza.) 

Ricardo.  (Si  se  presenta 

Isabel...  ¡aqui  fué  Troya!) 

Valor... 
Laura.  ¡Ay! 

(Volviendo  en  sí  y  separándose  de  Ricardo.) 

Ricardo.  (Ya  se  despeja.) 

Laura.     Ricardo...     (Con  melancólica  ternura.) 

Ricardo.  ¿Se  pasa  ya? 

Laura.    ¡Qué  exacta  es  la  frase  aquella, 

de  que  «asesina  el  placer...» 
Ricardo.  Si;  ya  recuerdo  la  escena 

de  Los  hijos  de  Eduardo. 
Laura.    Soy  tan  sensible  y  tan  tierna 

de  corazón...  tan  nerviosa... 

que  de  alegría  ó  de  pena, 

á  la  sensación  mas  leve 

los  nervios  se  me  sublevan. 
Ricardo.  (Si  yo  mandara,  tendría 

siempre  un  consejo  de  guerra.) 
Laura.    ¡Cuánto  he  sufrido!.. 

(Con  intencionada  coquetería  toda  la  escena.) 

Ricardo.  Yo  siento... 

Laura.    Me  atormentaba  la  idea . 

de  que  hoy,  usted,  por  mi  causa 

arriesgaba  la  existencia. 
Ricardo.  Era  una  causa  tan  noble 

y  tan  justa  su  defensa,  ■ 

que  hubiera  sido  una  dicha 

perecer  hoy  defendiéndola. 
Laura.    (Ya  no  hay  duda;  se  declara.) 
Ricardo.  (Me  vá  apretando  la  cuerda.) 
Laura.    Su  afecto  y  su  sacrificio 

recompensarle  quisiera 

con... 

Ricardo.  ¿Su  amistad? 

Laura«  Eso  es... 

si  con  ella  se  contenta... 
Ricardo.  Me  juzgára  muy  dichoso 

si  lograse  merecerla. 
Laura.    (Pero,  señor,  ¿este  hombre... 

es  de  carne  ó  es  de  piedra?) 
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Ricardo.  (Por  mas  jabón  que  me  ponga, 

no  me  escurro.) 
Laura.  Su  defensa 

de  anoche  fué  muy  cumplida, 

y  mi  gratitud  eterna 

será... 

Ricardo.  Yo  hice  en  ese  lance 

lo  que  un  hombre  honrado  hiciera, 
Laura.  Mas. 

Ricardo.       Amparar  la  virtud 
contra  la  maledicencia 
de  esos  seres  degradados 
que  en  la  crueldad  se  recrean, 
y  hacen  daño  á  los  demás 
por  instinto  ó  por  sistema. 
Reptiles  que  la  ponzoña 
en  sus  entrañas  encierran, 
y  en  torno  suyo  la  escupen 
para  no  ahogarse  con  ella. 

Laura.   Algo  influiría  el  que  fuese 
Carmena... 

Ricardo.  Igual  á  cualquiera. 

L  AURA.    Dicen  que  usted  le  odia  mucho. 

Anselmo.  ¿Yo?  ¿por  qué? 

Laura.  Porque  se  muestra 

de  Isabel  apasionado. 

Ricardo.  ¿Y  eso,  á  mi?... 

L  aura.  Algunos  sospechan 

que  usted  también  la  pretende, 
y  que  anoche  en  la  defensa 
de  mi  honor  tomaron  parte 
los  celos. 

Ricardo.  Necia  sospecha. 

Laura.    ¿Y  no  la  ama  usted? 

Ricardo.  Aprecio 
su  candor  y  su  inocencia, 
y  mi...  cariño...  es  tan  puro... 

Laura.    (¡Malo!  que  tartamudea.) 

Qué  sortija  tan  preciosa... 

(Reparando  fn  la  qrie  lleva  Ricardo.) 

Ricardo.  Muy  sencilla. 

La  ura.  (¿Será  prenda 
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del  amor  de  mi  sobrina?) 
RicARNO.  (Si  yo  lograse  que  ella 

se  la  entregára...) 
Laura.  Me  gusta... 

y  si  no  fuese  indiscreta, 

un  cambio  le  propondría. 
Ricardo.  Lo  acepto. 
Laura.  Tome  usted  esta. 

(Cambian  de  sortija.) 

Mas,  si  es  recuerdo  de  amor... 
Ricardo.  Si,  de  mi  hermana. 
Laura.  Hay  dos  letras. 

Una  R  y  una  L 
Ricardo.  Ricardo  y  el  nombre  de  ella... 
Laura.    ¿Que  será  Isabel? 
Ricardo.  Ignacia. 
Laura.   Es  verdad.  (Yo  haré  la  prueba.) 
Ricardo.  Si  usted  me  permite,  voy 

al  Congreso,  que  me  espera 

su  hermano. 
Laura.  ¿Vendrá  usted  pronto? 

Ricardo.  No  tardaré. 
Laura.  Hasta  la  vuelta. 


ESCENA  XIV. 


LAURA  é  ISABEL. 


Aclaremos  estas  dudas 
que  mi  orgullo  mortifican, 
y  con  astucia  y  con  maña 
descubramos  ese  enigma. 

(Llama  desde  la  puerta  de  la  derecha.) 

¿Isabel?  Á  una  sorpresa 

no  hay  amante  que  resista. 
Isabel.    ¿Me  llamaba  usted? 
Laura.  Escucha. 

¿Amas  á  Ricardo? 
Isabel.  Tia... 

esa  pregunta... 
Laura.  Responde. 
Isabel.   Le  quiero  como  una  amiga. 


Mas  la  causa  verdadera 
no  acierto  de  esta  entrevista. 
Laura.    Á  comunicarte  vengo... 
Isabel.    ¿Una  funesta  noticia? 
Laura.    No  es  muy  buena. 
Isabel.  ¿Salió  herido?... 

¿Perdió  en  el  duelo  la  vida? 
Laura.   Para  amistad,  manifiestas 
sobrado  interés,  sobrina. 
Isabel.    Es  persona  á  quien  aprecio... 

y  ademas  soy  compasiva. 
Laura.    Á  pesar  de  esos  esfuerzos, 
tu  oculta  pasión  publicas, 
y  es  preciso  la  sofoques 
por  mucho  que  te  resistas, 
que  un  amor  sin  esperanza 
es  imposible  que  viva. 
Isabel.   Expliqúese  usted...  (¡Ha  muerto!) 
Laura.   Ya  me  explico. 


Isabel.  (¡Qué  agonia!) 

Laura.  Ricardo... 
Isacel.  ¿Murió? 
Laura.  Se  casa. 


Isabel,    Pero  ¿es  esa  la  noticia 

tan  funesta,  que  usted  trae? 

Laura.    Para  tí  serlo  debia. 

Le  amas,  y  un  desengaño 
nunca  agrada.  Esa  sonrisa 
demuestra  que  no  lo  crees. 

¿Conoces  esta  sortija?  (Se  la  entrega.) 

Isabel.    ¡Oh!  mucho;  yo  se  la  di 

como  amorosa  reliquia. 
Laura.  ¿Confiesas?... 
ISABEL.  ¿Á  qué  negarlo? 

Este  amor  era  mi  vida. 

Mas  ¿cómo  está  en  su  poder? 
Laura.    (Me  valdré  de  una  mentira.) 

Ya  te  he  dicho  que  se  casa 

con  otra... 
Isabel.  Bien. 
Laura.  En  su  vista, 

me  ha  encargado  que  te  entregue 
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ese  objeto;  asi  te  indica 

que  están  vuestras  relaciones 

para  siempre  concluidas. 
Isabel .    (Qué  recuerdo. . . ) 
Laura.  (Me  dá  lástima, 

y  siento  ya...)  No  te  aflijas... 
Isabel.    ¿Cuándo  se  la  dió? 
Laura.  Hace  poco. 

Isabel.    ¿Y  lo  ha  visto  usted?... 
Laura.  Yo  misma. 

Isabel.    ¡Ay!..,  gracias,  ¡Dios  mió!  vive 

y  me  ama...  ¡Cuánta  dicha! 

(Besando  la  sortija.) 

Laura.    (¿Qué  es  esto?)  ¿Te  has  vuelto  loca? 
Isabel.    Si,  si,  loca  de  alegria... 
Laura.  Mas... 

Isabel.  La  entrega  de  esta  prenda 

era  señal  convenida 

para  enterarme  del  éxito 

de  ese  duelo,  y  me  lo  avisa. 
Laura.    (¡Oh!...  ¡Se  han  burlado  de  mí!...) 
Isabel.    \  usted  me  la  trajo,  tia... 

¿Cómo  pagarle? 
Laura.  ¡Retírate!  (Enojada.) 

(Váse  Isabel  por  la  deiecha  sorprendida.) 

Ahogándome  está  la  ira... 
que  en  el  alma  se  ha  clavado 
de  ese  desaire  la  espina. 
¿Cómo  vengarme?...  Carmena... 

(viéndole  venir  por  el  fondo  derechat) 

El  infierno  me  lo  envía, 
y  su  presencia  el  proyecto 
de  una  venganza  me  inspira. 

(Se  sienta  en  el  sofá,  y  queda  pensativa,  manifes- 
tando no  haberle  visto.) 

ESCENA  XV. 

laura  y  CARMONA. 

Car.m.     (Me  recibirá  enojada 

por  lo  de  anoche.)  (Desde  la  puerta.) 


—  107  — 


Laura.  •  (Halagándolo...) 

¡Ah!...  ¿Es  usted?...  (Con  mucha  amabilidai 
Garm.  Yo,  que  vengo 

á  reparar  un  agravio, 
hijo  de  mi  afecto.  Anoche... 
Laura.    Obró  usted  como  hombre  honrado, 
que  defiende  á  una  familia 

que  cree  ultrajada. 
Carm.  (Este  cambio...) 

¿Y  no  está  usted  resentida 

contra  mí? 
Laura.  Todo  al  contrario. 

Solo  gratitud  le  debo, 

y  ahora  voy  á  demostrárselo. 

¿Ama  usted  á  mi  sobrina? 
Carm.     Con  un  amor  despreciado 

por  ella. 
Laura.  En  usted  está 

el  ser  dueño  de  su  mano 

mañana  mismo. 
Carm.  ¿De  veras? 

¿Qué  he  de  hacer  para  lograrlo? 
Laura.    Dentro  de  breves  momentos 

saldrá  en  un  coche.  Aguardando 

estará  usted  en  la  esquina, 

y  al  pasar,  sube.  Un  criado 

y  Juana  con  ella  irán 

bien  dispuestos  á  ayudarnos. 
Carm.     Nada  comprendo... 
Laura.  Esta  casa 

á  un  callejón  excusado 

tiene  sahda,  y  el  coche 

después  de  rodar  un  rato 

por  Madrid,  sin  que  Isabel 

se  aperciba  del  engaño, 

les  deja  en  la  puerta  falsa 

del  callejón;  todos  cuatro 

suben  ustedes,  y  ahí  dentro 

(Señalando  á  la  habitación  de  la  izquierda. ) 

esperan  el  resultado. 
¿Comprende  usted  mi  proyecto? 
Carm.     Comprendo  que  eso  es  un  rapto, 
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una  violencia. 
Laür.\.  Una  farsa 

no  mas,  golpe  ds  teatro. 
Carm.     ¿y  si  Isabel  se  resiste? 
Laura.    Mejor;  cuanto  mas  escándalo 

mas  comprometido  queda 

su  honor,  y  mi  buen  hermano, 

por  miedo  á  la  opinión  púbhca, 

se  apresurará  á  casarlos. 
Carm.     Hay  que  meditarlo  mucho. 
Laura.    ¿Teme  usted? 
Carm.  Al  fin  y  al  cabo 

es  un  delito,  y  el  Código... 
Laura.    Mediando  yo..-. 
Carm.  Sin  embargo. 

Laura.    ¿Es  decir,  que  no  le  importa 

que  se  case  con  Ricardo? 

Yo  creí  que  usted  ansiaba 

vengarse... 
Carm.  ¿Á  qué  ocultarlo? 

Por  vengarme  de  ese  hombre, 

daria... 
Laura.  En  ese  caso 

¿acoge  usted  mi  proyecto? 
Carm.     Dispuesto  á  todo  me  hallo, 

pues  no  temo  que  esto  sea 

para  perderme  algún  lazo. 
Laura.    Como  usted  tengo  también 

que  vengar  ciertos  agravios. 
Carm.  Sospecho... 
Laura.  Hoy  de  ese  modo 

nos  vengaremos  entrambos, 

(Le  dá  la  mano.) 

Carm.     Soy  de  usted. 

Laura.  Mis  instrucciones 

voy  á  dar  á  esos  criados. 
Carm.     No  les  diga  usted  mi  nombre, 

sino  que  un  amigo... 
Laura.  Es  claro. 

Marche  usted. 
Carm.  Voy  al  momento. 

Laura.    DeJ  éxito  yo  me  encargo. 
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(Se  retir  Laura  por  la  izquierda  del  fondo,  quedán- 
dose Carmona  en  la  puerta  reflexionando,  y  volvien- 
do á  la  escena.) 

ESCENA  XVI. 

CARMONA. 

El  lance,  si  bien  se  piensa, 
pudiera  serme  fatal, 
y  corro  grave  peligro 
si  fracasa,  es  la  verdad. 
Por  diestra  que  Laura  sea 
en  disponer  ese  plan, 
es  seguro  que  Isabel 
al  cabo  se  alarmará, 
y  si  se  resiste  y  grita 
me  compromete,  por  mas 
que  después  diga  su  tia 
que  fué  una  broma  teatral. 
Por  otro  lado,  esta  boda 
me  conviene  por  demás. 
Su  dote  es  pingüe,  y  es  fácil 
que,  comprometida  ya, 
se  resigne...  Las  mujeres 
cambian  con  facilidad. 
Laura  desea  vengarse 
de  Ricardo;  claro  está; 
y  una  mujer  vengativa 
de  cualquier  cosa  es  capaz. 
¿Quién  sabe?  Por  carambola 
hoy  logre  ser  yo  quizá 
marido  de  su  sobrina 
y  dueño  de  ese  caudal. 
Sin  embargo,  alerta  iré 
por  lo  que  pueda  tronar. 
(Váse  por  fl  fondo  derechat) 
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ESGEXAXVH. 

JUANA^  con  un  candelabro  encendido,  que  coloca  en  la  mesa, 
después  de  fijarse  un  momento  en  Carmona,  que  salió  antes  de 
entrar  ella.  Después  CÁNDIDO. 

Juana.    Él  es,  ya  no  tengo  duda, 

el  que  la  debe  robar, 

que  de  acuerdo  con  el  ama 

en  ese  complot  está. 

Á  la  pobre  señorita 

á  sacrificarla  van, 

casándola  con  un  hombre 

tan  malo...  ¿Cómo  evitar 
'  que  la  infeliz  sea  víctima 

de  trama  tan  infernal? 

Veré  si  puedo  enterarla 

sin  que  lo  note  Gaspar, 

y  si  es  preciso  un  escándalo 

en  la  calle,  se  dará. 
Candido.  ¿Á  las  ocho  es  hora  buena 

para  vernos?  (Con  misterio.) 
Juana.  Creo  que  sí. 

CANDmo.  Pues  volveré  por  aquí 

al  salir  de  la  novena. 
Juana.    Bien;  ya  hablaremos  después, 

que  ahora  tengo  ocupaciones. 
Candido.  Conque...  ¿como  dos  pichones? 
Juana.    Lo  mismo. 
CANDmo.  ¡Qué  guapa  es! 

(Váse  por  el  fondo  derecha  y  Juana  por  la  izquier- 
da. Á  poco  entia  D.  Roque-) 

ESCENA  XVIIl. 

D.  ROQUE,  sofocado  y  abatido.  Llama  precipitadamente  del 
cordón  de  la  campanilla,  y  se  deja  caer  rendido  y  desmayado 
en  un  sillón.  Á  poco  LAURA  y  D.  ANSELMO,  por  la  secunda 
puerta  de  la  izquierda,  y  después  GASPAR  por  la  primera  de  id. 


Roque.   ¿Gaspar?  ¿Juana?...  ¡Yo  me  muero!. 
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Laura.   ¿Qué  pasa? 

AiNSELMO.  ¿Te  sientes  mal? 

Roque.    Que  traigan  un  cordial...  (volviendo 

Laura.    Un  vahído  pasajero. 

Roque.    Aire'...  Abrid  mas  el  balcón. 

(Lo  abre  D.  Anselmo  de  par  en  par.) 

Laura.   Aspira  este  pomo. 
Roque.  Siento 

(Después  de  aspirarlo  con  ansia.) 

que  ya  recobra  el  aliento 
mi  angustiado  corazón. 
Anselmo.  Pero,  hombre,  ¿qué  ha  sido  eso? 
Laura.   Si,  cuéntanos... 
Roque.  ¿Qué  ha  de  ser? 

Que  acabo  de  recoger 
una  silba  en  el  Congreso. 
Laura.    ¿Supongo  que  habrás  hablado 

realizando  tu  proyecto? 
Roque.    Si  que  hablé. 


Anselmo.  ¿Y  no  hizo  efecto 

el  discurso?... 
Roque.  ¡Demasiado! 
Laura.  Extraño... 
Roque.  El  discurso  era 


tan  raro  y  contradictorio, 
que  en  todo  aquel  auditorio 
no  hubo  quien  lo  entendiera. 

Laura.    ¿Qué  decia? 

Roque.  Necedades 
sobre  la  emancipación 
de  tu  sexo,  y  creación 
de  rosarios  y  hermandades. 

Anselmo.  (Ese  es  el  párrafo  mío.) 

Laura.    (Mi  plan  no  gustó.) 

Anselmo.  ¡Ignorantes! 

Laura.    Si  que  han  sido  intolerantes. 

Roque.   Es  que  fué  tal  mi  extravio 
de  ideas,  mi  confusión... 

Anselmo.  ¿El  discurso  no  sabrías? 

Laura.   Eso  es;  te  turbarlas, 

y  ya  con  la  turbación... 

Anselmo.  Pues,  disparatado  habrás. 
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Roque.   Creo  que  sí. 

Laura.  Lo  comprendo. 

Anselmo.  ¿Fué  el  alboroto?... 

Roque,  Tremendo,  (se  levanta.) 

como  no  se  vió  jamás. 

Cuando  el  exordio  empecé, 

alcé  por  mi  mal  la  vista, 

y  noté  que  un  periodista 

se  reia...  y  me  turbé. 

Y  ya  confuso,  intranquilo, 
seguí  charlando,  y  charlando, 
y  cayendo  y  tropezando, 
perdí  del  discurso  el  hilo. 
Oia  un  sordo  murmullo 

en  mi  desvanecimiento, 
hasta  que  llegó  un  momento 
en  que  todo  tué  barullo. 
¡Qué  toses!  ¡Qué  algarabía! 
Yo  hablaba  y  manoteaba, 
y  el  público  me  silbaba 
y  el  Congreso  se  reia. 
El  presidente  ademas, 
con  el  pañuelo  en  la  boca, 
estaba  toca  que  toca,., 
como  quien  lleva  el  compás. 
La  tribuna  reservada, 
la  pública,  los  porteros, 
todos...  hasta  los  maceres 
soltaron  la  carcajada. 

Y  lo  que  me  dio  mas  pena 
fué  que  levanté  la  vista, 
y  divisé  al  periodista... 
dándome  la  enhorabuena, 
En  aquella  confusión 

me  desmayé,  me  cogieron, 
en  un  coche  me  metieron.., 
y  se  cerro  la  sesión, 
Gaspar.  La  obra  está  terminada. 

(Á  Laura  con  mucho  misterio.) 
Laura.     ¿Tan  pronto?  (Á  Gaspar  en  el  mismo  tono.) 

Gaspar.  Se  cambió  el  plan, 

Laura.   ¿Y  están?.,. 
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Gaspar. 
Roque. 


Los  dos.  (Se  retira.) 

¡Qué  dirán 


mis  electores!... 


Anselmo. 


¿Qué?  Nada. 


Que  al  fin  caíste  en  la  moda 

del  siglo,  que  es  el  charlar. 
Roque.    ¡Cómo  se  me  vá  á  burlar 

mañana  la  prensa  toda!... 
Laura.   Tendrán  consideración 

y  piedad  esos  señores. 
Roque.   ¡Buenos  son  los  escritores 

para  tener  compasión!... 

Está  la  prensa  española... 
Laura.    (Me  vengaré  de  los  dos.) 
Roque.    ¡Qué  desgracia,  santo  Dios! 
Laura.    Si  al  menos  fuera  esa  sola... 
Roque.   ¿Hay  otra? 
Laura.  Yo  no  queria 

afligirte... 
Roque.  ¿Qué  ha  pasado? 

Laura.   Que  á  Isabel  nos  han  robado. 
Anselmo.  ¿Á  Isabel? 
Roque.  ¡Funesto  dia! 

El  corazón  me  traspasa 

esa  nueva. 
Laura.  Tu  dolor 


Roque.   Á  la  autoridad  veré, 

y  á  ese  infame  le  daré  ^ 
el  castigo  que  merece. 

Laura.   Con  calma  es  preciso  obrar. 

Anselmo.  Darás  una  campanada 
que  no  servirá  de  nada. 

Laura.   Y  que  pudiera  empeorar 
tu  posición.  Solo  piensa 
que,  con  tal  de  hacer  reir 
y  á  un  enemigo  zaherir, 
nada  respeta  la  prensa. 

Anselmo.  Si  ademas  de  lo  de  hoy 
esto  se  llega  á  saber, 


calme  el  saber  que  el  raptor 
es  un  amigo  de  casa, 
(jue  muy  digno  me  parece. 
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Roque,  te  van  á  poner 
en  ridículo. 

Yo  soy 

de  opinión,  que  en  el  momento 
se  les  busque  y  se  les  case. 
Las  ofensas  de  esa  clase 
las  repara  un  casamiento. 
Convencido  me  declaro. 
Obras  con  mucha  prudencia. 
Les  concedo  mi  licencia. 
(¿Será  Ricardo?  Eso  es  claro.) 
Ahora,  sin  dilación, 
buscarlos. 

(Logré  mi  plan.) 
No  es  necesario;  aqui  están 
aguardando  tu  perdón. 

(Se  dirige  á  la  habitación  de  la  izquierda  y  saca  de 
la  mano  á  Isabel,  quien  á  su  vez  saca  también  de  la 
mano  á  Ricardo  con  gran  asombro  de  Laura.  Detrás 
Enrique  y  Juana.) 

ESCliNA  ULTIMA. 

LOS  ANTERIORES,  ISABEL,  RICARDO,  ENRIQUE  y  JUANA. 

Laura.    ¡Oh!  ¿Cuánto  gozo  pensando... 

(Entra  en  la  habitación  y  sale  al  momento.) 

¡Cielos!  ¡Usted! 
Ricardo.  Yo,  en  persona... 

Su  amigo  de  usted,  Carmona, 
aun  está  el  coche  aguardando. 

(isabel  se  dirige  á  hablar  á  su  padre  yá  I>.  Anselmo, 
á  quienes  se  reúne  en  seguida  Ricardo*) 

Y  la  noche  está  muy  fria. 

Mándele  usted  un  recado 

que  se  vaya  descansado... 

no  coja  una  pulmonía. 
Laura.    ¡Me  has  vendido!...    (Á  Juana.) 
Juana.  Yo... 
Enrique.  El  culpado 

solamente  soy  yo  aqui. 

El  plan  de  usted  descubrí 


Laura. 


Anselmo. 

Roque. 

Laura. 

Roque. 

Anselmo. 

Roque. 

Laura. 
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y  frustrarlo  he  procurado. 

El  coche  no  se  buscó, 

ni  á  la  calle  hemos  salido. 
Juana.    Gaspar  y  yo  hemos  creído 

que  el  novio  era  ese... 
Laura.  (jOh!... 

Lo  que  me  pasa  no  sé...)  ■ 
Roque.   Las  gracias  antes  que  á  mí  (Á  Ricardo.) 

dé  usted  á  Laura,  que  aquí 

intercedió  por  usté. 

¿No  es  cierto,  hermana?... 
Laura.  Es  verdad. 

(Disimulando  su  despecho.) 

Roque.    Tú  su  protectora  has  sido. 

(Ricardo  se  aproxima  á  aUa  y  le  habla  á  media  vez, 
mientras  lo  hacen  en  secreto  en  un  grupo  D.  An- 
selmo, D.  Roque  é  Isabel,  y  en  otro  Enrique  y 
Juana.) 

Ricardo.  Yo  nunca  daré  al  olvido 

ese  favor...  (Irónicamente.) 

Laura.  Su  crueldad 

en  mi  humillación  se  goce... 
Ricardo.  ¿Yo  humillarla? 
Laura.  Esa  ironía... 

Ricardo.  Usted,  Laura,  todavía 

mi  corazón  no  conoce. 

De  todo  lo  que  ha  pasado, 

no  usted,  yo  el  culpable  soy, 

y  le  aseguro  que  estoy 

ante  usted  avergonzado. 

Si  á  usted  antes  que  á  Isabel 

hubiera  yo  conocido, 

mi  amor  la  hubiese  ofrecido... 

(Oá  Laura  muestras  de  incredulidad.) 

sí;  y  esta  mano  con  él.? 

(Se  la  alarga,  y  ella  la  estrecha  amistosamente,  y  en 
señal  de  recnnciliacion .) 

Laura.    Es  usted  bueno  y  leal, 

y  si  su  amistad  merezco... 
Ricardo.  No  mi  amistad;  yo  le  ofrezco 

un  cariño  fraternal. 

Si  no  puedo  como  hombre, 


—  116  — 


como  hermano  la  queíré. 
Comedias  escribiré 
que  se  darán  en  su  nombre. 
Yo  consagraré  á  su  gloria 
mi  talento  de  escritor. 
Laura.   ¡Ya  que  no  para  el  amor... 

(Alzando  los  ojos  al  cielo.) 

viviré  para  la  historia! 
Juana.    Vamos,  decídete  ya. 

(Á  Enrique,  que  hace  un  esfuerzo,  y  cog'iéndola  de 
la  mano  la  presenta  á  su  padre,  ante  el  cual  se  arro- 
dillan.) 

Enrique.  Ven.  Hoy  de  gracias  estamos, 

y  nosotros  la  imploramos  (Á  su  padre  ) 
también. 

Roque.  ¿Qué  es  esto? 

JuAiNA.  Papá... 

Roque.    ¿Qué  quiere  decir?...  (Á  ios  demás.) 

Laura.  No  sé... 

Anselmo.  ¿Casarse  con  ella  intenta? 

Enrique.  Si,  señor.  (Levantándose  con  Juana.) 

Roque.  Tan  vil  afrenta 

jamás  la  consentiré. 
Juana.    No  soy  de  clase  ordinaria... 

Mi  prosapia...  Si,  señor, 

¡Mi  papá  fué  profesor! 
Roque.    ¿De  qué? 
Juana.  De  veterinaria. 

Roque.    ¡Un  albéitar  ingertado 

en  el  árbol  de  Cienfuegos!... 
Enrique.  Vamos...  Oiga  usted  mis  ruegos 

y  no  haga  usté  un  atentado. 
Roque.   ¿Será  tanta  tu  osadia?... 
Enrique.  Si;  me  caso,  ya  es  un  hecho, 

en  uso  de  mi  derecho... 

digo,  de  mi  autonomía. 

(Se  lleva  á  Juana  del  brazo.) 

Roque.    ¡Ah!  Teme  mi  maldición... 

Anselmo.  Tú  solo  eres  el  culpado,  (Deteniéndole.) 

porque  ese  es  el  resultado 

de  una  mala  educación. 

El^afan  de  figurar. 
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que  á  otros  como  á  tí  trastorna, 
.  en  llanto  y  desdichas  torna 
las  dulzuras  del  hogar. 

Roque.   La  patria  á  veces,  hermano. . . 

Anselmo.  Oye,  aunque  bien  no  te  cuadre: 
Quien  no  sabe  ser  buen  padre 
es  siempre  mal  ciudadano. 

Roque.    Tienes  razón;  necio  fui, 

y  al  ver  mi  situación  critica, 

reniego  de  la  política, 

del  mundo...  y  hasta  de  mí. 

Anselmo.  Hoy  nada  existe  en  su  centro, 
y  todo  es  farsa  y  mentira... 

Ricardo.  Y  en  cada  casa  se  mira 

lo  que  es  el  mundo  por  dentro. 


FIN    DE    LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esla  comedia  y  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada. 

Madrid  12  de  Octubre  de  1863. 

El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Feurer  del  Rio. 
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Ul  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta. 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 
El  Colegial. 
Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas,  \Mú$ica,) 
Jacinto. 

l  a  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita,  (il/risico,; 

Los  dos  flamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra. 

La  estatua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  Betiro. 

loco  de  amor  y  en  la  córte. 

La  venta  encantada. 


La  loca  de  amor,  6  las  prisiot  es 
de  Edimburgo. 
La  Jardinera  <3Júsica) 
La  toma  de  Tetuan.  , 
La  cruz  del  Valle. 
La  cruz  de  los  Humeros. 
La  Pastora  de  la  Alcarria. 
Los  herederos. 

Mateo  y  Matea. 
Moreto.  (JtJnsica. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere, 

Nadie  toque  ¿  la  Reina. 

Pedro  Y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Tal  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia, 
ün  cocinero. 
Un  sobrino, 

ün  rival  del  otro  mundo 


ireccion  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid^  calle  del  Pez,  núm.  40, 
¡egundo  de  la  izquierda. 
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PROYINCIAS. 


Adra   Robles. 

Albacete   Pérez. 

Alcoy   Martí. 

Algecíras   Almenara. 

Alicante   Ibarra. 

Almería   Alvarez. 

Avila   López. 

Badajoz   Ordoñez. 

Barcelona   Sucesor  de  Mayol. 

Idem   Cerdá. 

Bejar   Coron. 

Bilbao   Astuy. 

Burgos   Hervías. 

Cáceres   Valiente. 

Cádiz   Verdugo  Morillas 

y  compañía. 

Cartagena   Muñoz  García. 

Castellón   Perales. 

Ceuta   Molina. 

Ciudad-Real   Arellano. 

Ciudad-Rodrigo..  Tejeda. 

Córdoba   Lozano. 

Coruña   Lago. 

Cuenca   Mariana. 

Ecija   Giuli. 

Ferrol   Taxonera. 

Figueras   Bosch. 

Gerona   Dorca. 

Gijon   Crespo  y  Cruz. 

Gran  a  da.,  o   Zamora. 

Guadalajara   Omina. 

Habana.'   Charlain  y  Fernz. 

Haro   Quintana. 

Huelva   Osorno. 

Huesca   Guillen. 

L  de  Puerto-Rico.  José  Mestre. 

Jaén   Idalgo. 

Jerez   Alvarez. 

León   Viuda  de  Miñón. 

Lérida   Sol. 

Logroño...   Verdejo. 

Lorca  ^ . . .  Gómez. 


Lucena   Cabeza. 

Lugo   Viuda  de  P^jcj 

Mahon   Vinent. 

Málaga   Taboadela. 

Idem   Moya. 

Malar  ó   Clavel. 

Murcia   ílered.de  Andr] 

Orense   Robles. 

Oribuela   Berruezo. 

Osuna   Montero. 

Oviedo   Martínez. 

Palencía   Gutiérrez  é  bij 

Palma   Gelabert. 

Pamplona   Barrena. 

Pontevedra   Verea  y  Vila. 

Pto.  de Sta.  María.  Valderrama. 

Reus..   Prius. 

Ronda   Gulierrez. 

Salamanca   Huebra. 

San  Fernando. . .  Martínez. 

Stmlúcar   Esper. 

Sta.  C.  de  Tenerife  Power. 

Santander   Hernández. 

Santiago   Escribano. 

San  Sebastian . . .  Garralda. 

Segorbe   Mengol. 

Segovía   Salcedo. 

Sevilla   Alvarez  y  comp. 

Soria   Rioja. 

Talavera   Castro. 

Tarragona   Font. 

Teruel   Baquedano. 

Toledo   Hernández. 

Toro   Tejedor. 

Valencia   Mariana  y  Sanz. 

Valladolíd   H.  de  Rodríguez. 

Vigo  , . ..  Fernandez  Dios. 

Viílan.^  y  Geltrú .  Creus. 

Vitoria   lllana. 

Ubeda   Bengoa. 

Zamora.   Fuertes. 

Zaragoza   Lac. 


